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Amadísimos JÓVENES: 


0 XO de los que entre vosotros esperaba con más iuterés 
publicación de la vida de Domingo Savio era el joveneito Migu 
Magone que, deseoso de imitarle, recojia ya.de unos ya deOtros n 
ticias particulares de tan preciosa vida para acomodar á ella, t 
cuanto le fuera posible, lasuya propia. 

Mas no bien pudo leer algnnas páginas, cuando el Senor se digi 
llamarle á si, á gozar como piadosamente confiamos, de la paz c 
las justos encompanía dei amigo áquien se proponía imitar, dejai 
doen vosotros un nuevo deseo. el de ver tambiên escrita é impres 
la vida, no monas singular, de este otro companero vuestro. 

Estimulado yo por vuestras repetidas instancias y movido d 
afecto hacia nuestro couiún amigo, no menos que dei pensamient 
de que mi pobre trabajo pudiera ser deleitable á la vez que átil : 
vuestras almas, resolvi complaceros exponiendo en este pequeno li 
bro cuanto pasó á nuestra vista. 

En la vida de Domingo Savio habéis' visto Ia virtud naciendo co: 
él y por él cultivada hasta el heroismo en- todo excurso de sus dias 
La de Magone os ensena cómo un jovenoito, que. abandonadi 
y sin guia, corria riesgo de emprender camino por el sendero de. 
vicio, oye el amoroso llamamiento dei Senor, corresponde con per- 
severancia á la gracia divina, y ilega á atraer la admiración d‘ 
euantos le conocen, parentizando con suejcmplo cuán maravillosoí 
sean loseEectos de la gracia divina, en el que sin reserva á cllaxi 
entrega de todo corazón. 



Knestelibrjto hallaréis algunas cosas que aprender, machas que 
naftaZ/ySio poca* virtudes particularmente admirables en nn nifio 
de caíorce anos. Frecisamente porque no son comunes, me han pa¬ 
recido dignas de donsignarlas aqui, asegurando que yo no he he- 
tho más que reunir y ordenar lo que presenciaron mochas personas 
•obrevivientes cuyo jtestimonio se puede aún consultar. 

He afiadido en esta tercera edición algunos hechos, que eran des- 
«onqçídos cuandb publiqué la primera, y h^completado otros con 
circunstancias que después he sabido de buen original. La divina 
'providencia!* que en sus inescrutables juicios llama al hombre, á 
vecep. çuando es ya. vúejq caduco y otras cuando es todavia joven 
imberbe, nos conceda Ta graciade hallarnos todos preparados para 
aquel último momento dei qne depende una venturosa ó desdicha- 
da eternidad. Que la divina gracia nos ayude en la vida y qn la 
muerte y nos asista en el camino que conduce á la eternidad. 



CAPITULO PR1MERO 

Un curioso encuentro. 

Al regres ar una tarde de otono de Somma Riva dei 
Bosco tuve que esperar más de una hora en la esta- 
ción de Carmagnola el tren que me había de condu- 
cirá Turín. Eran lassiete; el tiempo estaba nubhdo; 
una densa niebla resolvíase en menuda lluvia, aumen¬ 
tando la oseuridad hasta el punto de que era imposi- 
ble distinguir los objetos siquiera á un paso de dis¬ 
tancia. El alumbrado de la estación apenas alcanzaba 
con su pálida claridad poeo más allá dei andén. Sola- 
mente una turba de muchachos con sus juegos y gri¬ 
tos atraían la atención, ó mejor dicho, atronaban los 
oídos de los espectadores, dando motivo de pasatiem- 
po á la imaginaeión de los viajeros, con sus voces de 
MIRA, PÍLLALO, COBRE, AGARRA Á JÊSTE, SUJETA k 
AQUÉL. Pero entre aquellos gritos sobresalía una voz 
que, dominando á las demás, era como la de un capi- 
tán, repetida por los companeros y obedecida por to¬ 
dos como riguroso mandato. De repente sentí un vi¬ 
vo deseo de conocer á aquel que con tanto ardor y pron- 
titud sabia dirigir el juego en medio de tan extiaor- 
dinario alboroto, y aprovechando un momento en que 
los chicos se hallaban al rededor dei que les servia de 
jefe, en dos saltos me coloque entre ellos. Todos huye- 
ron como espantados; uno solo permaneció, y avan- 
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t, indo liacia mí con las manos sobre las caderas y to¬ 
no imperativo me habló de este modo. 

—Quién sois vos pira vcnir aqui ientremeteroscn 
nuestvos juegos? 

—Soy un amigo tuyo. 

— Qué quereis de nosotros? 

—Quiero, si gustáis, jugar y divertir me contigo y 
con tua companeros. Y tú, quién eres? 

—Y o quién soy? anadió con grave y sonora voz, Mi¬ 
guel Magone, general de la recreación. 

Durante este pequeno diálogo los demás rnucha- 
ehos, rehechos de su espanto, poco á poco, con cierta 
curiosidad se nos fueron aproximando; y yo, después de 
dirigir algunas palabras ya á unos ya á otros, comen- 
cé de nuevo á interrogai- á Magone: 

—Mi querido Magone, cuántos anos tienes? 

—Tengo trece. 

— Te lias confesado aguna vez? 

—Sí, respondió riendo. 

—Has sido admitido ya á la Sagrada Comunión. 

—Sí, lie sido admitido y he comulgudo. 

—Qué oficio has aprendido. 

—El de no hacer nada. 

—Pues, que has hecho hasta ahora? 

—Asistir á la escuela. 

—A qué escuela? 

—A la de iustrución primaria. 

—Tienes padre todavia? 

—No, seiior, mi padre murió. 

—Y madre tienes ? 



— 7 — 


—Sí, mi madre vive, y trabaja sirvicndo donde la 
llamaii, y bace cuanto puede para ganar el pan para 
mí y para mis hermanos, en cambio de lo que la have¬ 
mos desesperar. 

—Y tú que piensas hacer eu adelante ? 

—Es preciso que yo haga alguna cosa, pero no sé 
cual. 

Esta franqueza y discreción en las palabras me hi- 
zo entrever un gran peligro para aquel joven, si por 
desgracia permanecia de tal modo abandonado. Por 
otra parte, parecíame, que si aquel brio y aquella ín¬ 
dole intrépida se cultivab m podrían dar un buen re¬ 
sultado; por lo cu t! re.mudé la couversación así: 

—Mi querido Màgone, quieres abandonai- esta r ida 
de vago, y aprender algun oficio ó arte, ó más bieu 
acabar los estúdios. 

—Y cómo nò he de querer? respondió conmovido: 
esta vida de condenado, me tiene aburrido; algunos 
companeros mios están ya en la cárcel, y yo temo que 
me suceda lo mismo: pero, qué debò hacer? Mi padre 
há muerto; mi madre es muy pobre, quién me ayudará. 

—Esta noche haz á Dios una fervorosa oración, pí- 
dele de corazón y espera que El proveerá paiamí, pa¬ 
ra tí y para todos. 

En aquel momento la campana de la estación daba 
los últimos toqueB, y yo debía partii- sin demora. To¬ 
ma, le dije, toma esta medalla; anda manana á ver al 
Teniente-Cura Senor Ariccio, y dile que el sacerdote 
que te ha hablado desea infoimes sobie tu conducta. 

Tomó con re.-peto la medalla, pero cómo os llamáis, 
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de qué país sois, el Senor Ariccio os conoee? Estas y 
otras preguntas que el pobre Magone seguia haciendo 
dejé sin contestar, porque llegaba el tren y yo, sin 
pérdida de tiempo, debía subir al coche que me ha- 
bía de llevar á Turín. 


CAPITULO II 

Su vida anterior y su Ilegada al Oratorio de San 
Francisco de Sales. 

La curiosidad con que Magone quedo de conocer al 
sacerdote que le había hablado le desperto un gran 
deseo de averiguar quién fuese; y, sin esperar al dia 
siguiente, se dirigió en el acto á la casa dei Teniente- 
Cura Senor Ariccio y le refirió la entrevista que acaba- 
ba de tener en la estación. 

El Senor Ariccio lo comprendió todo al momento, y 
al dia siguiente me escribió dándome cuenta detallada 
de cuanto podia interesarme acerca de la vida de nues- 
tro general. 

“El joven Magone, me decía, es un pobre chico, 
huérfano de padre: teniendo la madre que ganar el pan 
para 6U familia, no puede asistirlo ni vigilarlo, y él, 
abandonado, pasael tiempo en las calles y en las plazas 
entre los vagos. Tiene un ingenio no común; por sus 
travesuras y desaplicación ha sido despedido varias 
veces de la escuela; á pesar de esto ha concluído bas¬ 
tante bien los estúdios elementales de primera ense- 
nanza. 
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“En cuanto á moralidad lo t-reo ile bnen corazón y 
de sencillas costumbres: es vivo é inquieto. En la es- 
ouela, como en la conferencia dei catecismo, es el al- 
borotador universal: cuando no concurro á ellas todo 
va en paz, y cuando se marcha hace ú todos un grau 
bien. 

“Su edad, su pobrez i., su índole y su ingenio le hacen 
digno de caritativa atención. N ició el 1.)de Septiernbve 
de 1849." 

Tales informes me movieron á recibirle desde luego 
entre los jóvenes iLe esti cisi p ir i dedicarle al estúdio 
ó á un arte mecáuici. Apenas nuestro candidato reci- 
bió la cart i de aceptación, sintió verdade a impaciência 
de venirá Turín, imagiuándose, sin duda, que aqui iba 
á gozar las delicias dei paraíso terrestre ó á hacerse 
dueno de los tesoros de est t capital. 

Así es que, p isados muy pocos dias. se me presentó 
diciéndome: Aqui estoy, aqui me tenéis; yo soy aquel 
MiguelM igone que enontrásteis en 1i e tución de Car- 
magnola. 

— Lo sé todo, querido mio; vienes gustoso 1 ' 

—Si, si, de muy buen ; volunt id. 

—Siendo así te recomiendo que no me pongas en 
revolución la casa. 

—E tad tranquilo que no os daré disgusto algum». 
Si en mis pasados anos obrétm mal, no quiero que 
sea lo mismo en adelantc. I)t»scOiiipanun»s mios están 
ya en la cárcel, yyo... 

—Ten buen áuimo, dime solamente si quicres çstu- 
diar ó aprender un oficio. 
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—Estoy dispuesto á h.icer lo que me mandeis; pero 
si lo dejáis á mi elección preferiría estudiar. 

—Y si te dedico al estúdio, á qué aspiras para cu an¬ 
do termineis tus clases : ' 

—Si un bribón... dijo sonriendo é inclino la cabeza. 

—Continíia; qué quiere decir si un bribÓD? 

—Si un bribon pudiera 1 legar á liaoerse digno dei es¬ 
tado eclesiástico, de buena gana seria sacerdote. 

Ya veremos lo que sabrá bacer un bribón. Te pon- 
dré á estudiar; y en cuanto á ser sacerdote ú otra cosa, 
dependerá de tu aproveckamiento en el estúdio, de tu 
conducta moral y de las muestras que dieres de tu vo- 
cación al estado eclesiástico. 

—Si con buena voluntad todo se aleanza, os asegu- 
ro que no estaréis descontentos de mí. 

Desde luego le asigné un companero que le sirviera 
de ángel custodio. Es eostunbre de esta casa cuando 
se recibe un joven de moralidad sospechosa ó poco co- 
nocida, confiarlo á un alumno de los más antiguos y 
de mejores costumbres, para que lo asista y corrija 
cuando sea nesesario, hasta que pueda reunirse sin pe- 
ligro á los demás compah°ros. Sin que Magone lo no¬ 
tara, aquel alumno le seguia con el mayor cuidado y 
caridad sin perderle de vista: le acompanaba en la es- 
cuela, eu el estúdio, en la recreación saltaba y jugala 
con él. A cada momento tenía que estar le advirtiendo: 
Magone no hagas esto que es maio; no digas esa pa- 
labra, no pronuncies el santo nombre de Dios en vano. 
Y aun cuando la impaciência le asomaba á Magone fre- 
cuentemete al rostro, no contestaba más que “Bravo, 
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lias hecho bien en avisanue; eres un liuen compaíiero. 
Si antes te hubiera teniclo á mi lado no hubiera con¬ 
traído estos pésimos hábitos de que ah ora no puedo 
despqjarme.” 

En los primeros dias no haliaba gusto más que en 
la recreaeión. Cantar, gritar, correr saltar era lo que 
apaciguaiia su índole fogosa y viva. Sin embargo cuan- 
do su companero le decía: Magotie la campanilla nos 11a- 
nia al estúdio, á la clase, á la oración ú ocupaciones 
semejantes. dirigia una mirada compasiva á los juegos 
y sin oponer dificultad alguna ib.a adonde el delter lo 
1 lama ba. 

Era digno de ver por el contrario ciiaudo la campa¬ 
nilla anuuciaba el término de alguna obligación ú o- 
cupación á que seguia el juego. Salía como bala des¬ 
pedida por la boca de un cânon; volaba por todos los 
ângulos dei patio; todo juego que exigia gran destre¬ 
za corporal formaba su delicia. El juego llamado el 
rescate, y en que era notablc, era su favorito. Mez- 
clando de este modo la recreaeión cou sus deberos es¬ 
colares, haliaba agradabie su nuevo género de vida. 

CAPITULO III 

Dilicultades y reforma moral. 

Uu mes 1 leva ba nuestro Miguel en el Oratorio. y de 
todo sacaba partido para pasarel tiempo y estai ta con¬ 
tento, porque tenía espacio para saltar y divertirse: 
mas no reflexionaba que la verdadera felicidad nace 



de la paz dei corazón y de la tranquilidad de la con- 
ciencia. De prouto coinenzó á disniinuir aquel afán 
constante de jugar y luego pensativo no tomaba par¬ 
te en el juego, sino á instancia de los demás. Lo noto 
su companero y aprovechando un dí t la ocasiún le 
liabló de esta manera: — Mi querido Magone, hace 
algunos dias que no veo en ti la acostumbrada joviali- 
dad, ;estás acaso enfermo? 

— Nó, estoy buenísimo. 

—^De donde nace, pues, esa melancolia? 

—Nace de ver como mis eomp neros torian parte 
en las prácticas de piedad y cuáu contentos y gozosos 
liacen sus oraciones y se acercan á los santos sacramen¬ 
tos de la Confesión y Comunión . 

—Nõ comprendo por qué la devoción de los demás 
te produce melancolia. 

—La razón es fácil de comprender: mis companeros, 
como muy buenos, practican la religión y son cada dia 
mejores, mientras yo, que soy un bribón, no puedo 
tomar parte en las devociones, y esto me ocasiona mu- 
cho remordimiento y grau intranquilidad. 

—jQué nino eres! Si te ocasiona envidia la felicidad 
de los companeros, ^quién te impide seguir su ejern- 
plo? Si los remordimientos mortifican tu conciencia 
, : no puedes sacudirlos? 

—Sacudirlos.... sacudirlos.... j pronto se dice! 
Si tú estuvieras en mi pellejo ya verías.... Dicho 
esto, agitando la cabeza en senal de rabia y de pesar, 
kuyó á la sacristia. Siguióle su amigo y cuando le hu- 
bo alcanzado, mi querido Magone, le dijo, ipor qué 
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liuyes de mí ? cuéntame tus penas: q ui zás pueda yo 
darte remedio. 

—Tienes razón, pero me enciientro aturdido. 

—Sea cualquiera tu aturdimiento, h iy médios pa¬ 
ra que puedas salir de él. 

—iCómo podré aleanzar paz, si me parece que ten- 
go mil demonios en el cuerpo? 

—No te fatigues: dirígete ai confesor, ábrele tu con- 
ciencia y él te dará los consejos que necesitas. Cuaudo 
uosotros nos encontramos intranquilos, siempre lo ha- 
eemos así, y por esto siempre estamos contentos. 

—Está bien; mas.. . mas... y se ecbó á Hora:'. Pa- 
sados algunos dias la melancolia Ilego á ser profunda 
tristeza. El juego y las naturales distracciones au- 
mentaban su pesar; la risa no aparecia ya en sus lábios ; 
muchas veces, mienlras los companeros jugaban, élse 
retiraba á un rincón entregado á tristes reflexiones y 
frecuentemente á amargo llanto. Enterado yo de cuan- 
to le pasaba, un dia le mande llainar y le hablé así: 

—Uuerido Magone, tengo que pedirte un favor, pe¬ 
ro no quisiera recibir un desaire. 

—Decid, respondió prontamente, deoid, estoy dis- 
puesto á hacer lo que me mandeis. 

—Necesito que me hagas por un momento dueno 
de tu corazón, y me manifiestes la causa de esa me¬ 
lancolia que de algún tiempo acá te viene mortificando. 

—Si, es cierto lo que me decís. Estoy desesperado, 
y no sé que hacer. Diehas estas palabras prorrumpió 
en copioso llanto. Le dejé desahogarse un poco, ydes- 
pués en un tono de broma le dije: jCómo! ieres tú 
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;v]uel general Miguel Magone, jefe de tola la parti d i 
de Carmagnoh? ;Vaya un general! motienes valor pi¬ 
ra decirme la causa de tus pes ires ? 

—Quisiera hacerlo, pero no sé por donde empezar: 
no sé cómo explicarme. 

—Díme una sola palabra; yo diré las demás. 

—Tengo la conciencia embrollada. 

—Eso me basta, lo comprendo todo. Necesitaba 
esa sola palabra para poder decir las restantes. Por 
ahora no entraré en matéria de conciencia: te daré so¬ 
lo algunas regias pira que puedas arreglarlo todo. Es- 
cucha pues: Si tu conciencia está tranquila en cuanto 
lo pasido, prepárate solamente para liacer una buena 
confesión, en que expongas con sencillez lo que te liava 
ocurrido desde la última. Y si por temor, ú otro mo¬ 
tivo cualquiera, dejaste de confesar algún pecado en 
las anteriores, ó receias que en algunas de ellas no 
concurrieron todas las condiciones necesarias, en la cou- 
fesión que vas á hacer debes declara • todo lo que te 
baya ocurrido desde la última bien liecha, descargando 
así cuanto aflija tu conciencia. 

—Ahí está mi dificultad. íCómo podré acordarme 
de lo que me ha ocurrido en tanto anos? 

Muy fácilmente. Dí á tu confesor que tienes en tu 
vida pasada alguna cosa que merece revisión y con es¬ 
to solo tomará el hilo de todis tus faltas, de modo que 
á tí no te quedará más que decir sí ó nó tantas ó cuan- 
tas veces. 



CAPITULO IV 


Hace su confesión y eemienza á frecuentar 
los sacramentos. 

Alagone pasó todo aquel dia preparando su examen 
de conciench, y tau preocupado estaba eu el negocio de 
su alma, que no quisoacostirse aquellanoche sin con- 
fesarse autes. El Senor, decía, me ha esperado mucho 
tiernpo, esto es ciertoj que me espere hasta rnanana es 
incierto. Por tanto si esta uoche puedo confesarme, no 
lo debo dejar para otro día: ya es 'nora de romper con 
el demonio. Hizo pues su confesión muy conmovido, 
interrumpiéndolamásde um vez con sollozos y lágri¬ 
mas. Concluida, dijo al confesor. iüs parece que me 
hayan sido perdonados todos mis pecados*' Si yo mu- 
riese esta noclie me iria á la gloria'. 

•—Anda eu paz, le respondió aquél. El Senor que con 
su misericórdia infinita te espero hasta ahora, dándo- 
te tiernpo á que hicieras una buena confesión, te ha 
perdonado ciertamente todos tus pecados, y si por uno 
de sus adorables decretos te liamase esta noche á la eter- 
nidad, te salvarias. 

Profundamente conmovido, [Uh cuán feliz soy! ana- 
dió. Después, rompiendo en nuevas lágrimas, se retiró 
á descansar. Fué ésta pa a él una noche de agitacibn 
y de emociones. Más tarde confió á algunos amigos las 
ideas que en aquel espacio de tiernpo llenaron su cabeza. 

i: Es difícil, solía decir, expresar los afectos que ocu- 
parou mi pobre eorazón en aquella noche memorable. 
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La pasé casi toda sin poder conciliar el sueno. Queda- 
ba algunos instantes adormecido y de repente la iina- 
ginacióu me bacia ver el infiemo abierto y lleno de de¬ 
mônios. Borrabi pronto estas tétricas imágenes, con¬ 
siderando que mis pecados, habían sido perdonados, y 
en aquel momento parecí une ver una multitud de án- 
geles que mostrándome el paraíso me decían: Contem¬ 
pla la dicha que te aguarda, si perseveras en tus bue- 
nos propósitos. 

Despues, y cuando apenas había p isado 1i mitad dei 
tiempo destinado para el descanso, era tanta mi alegria 
y tanta la emoción de mi alma què, para darle algun 
desabogo, me levante, me puse de rodillas y dije mu- 
chas veces estas palabras: ;Ob cuán desgraciados son 
los que caen en el pecado! pero Icuánto más infelices 
son los que permauecen en él! Oreo que si gustasen por 
un solo momento el gran eonsueloque experimenta el 
que se halla en'la giacia de Dios, todos irían presuro- 
sos á arrojarse á los pies de un confesor para aplacar la 
ira divina, tranquilizar la concieucia y gozar la paz dei 
corazón. jOh pecado, pecado! ;qué terrible calamidad 
eres para los que te dejan penetrar en su corazón! Dios 
mio, no quiero ofenderos más en adelante; antes bien 
deseo amaros con todas las fuerzas de mi alma, y si por 
mi desgracia y flaqueza eayese en el más pequeno pe_ 
cado^al momento correvé á confesarme. 

Así expresaba nuestro Magone su pena de haber 
ofendido á Dios, y proponía conservarse fiel en su santo 
servicio. Al efecto comenzó desde luego á frecuentar 
los santos sacramentos de la Confesión y Comunión; 



— 17 — 


y iquellas práeticis de pie lad que eu otro tiempo le 
eiMn tau enojusis después 1 is ciiiuplí i con el mayor go¬ 
zo. A tanto llegó su complacência y con tanta frecuen- 
cia se coufestln, que el contesor tuvo que moderurle 
temiendo que c ivera en escrúpulos, enfermedad que 
miiy facilmente se apodera dei espíritu de los joven- 
• itos, cuaudo, domiindos por la vehemencia más que 
por la prudência, quieren ent regar Sc deveras al servi- 
cio dei Senor; y sou graves las cousecuencias de esto, 
porque por tal medio el astuto enemigo de las almas 
turba la meute, agita el eorazóu y liace gravoso el ejer- 
eieio de su religión d tudo así motivo, muchas. veces, 
para que vuelvan á su m da vid i los que ya habían da¬ 
do muclios pasos en el camino de la virtuíi. El recurso 
más apropósito para librarse de tamana desgracia es 
ol)edecer resuelt imente los mandatos dei coiifesor. 
Cu ia lo él nos advierte qu • tal cosa es mala, evitémosia, 
pero cu indo nos asegure que tal ó cua! acción es ino¬ 
cente, sigamos su consejo ciminando en piz y alegria 
dei eorazóu. Eli sumi, h oíiediencii al contesor es el 
medio más eficaz para libramos de los escrúpulos, y 
perseverar en la gracia de Dios. 


CAPITULO V. 

Una palabra a la juventud. 

Las inquietudes yaugustias dei joven Magone por 
uu lado, y por otro la mauera franca y resuelt cona que 
arregló el triste estado de su alma, me preseiitan oca- 
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sión de ofreccros, amadísimos jóvenes, algunas refle¬ 
xiones qne considero km de ser muv útiles para vues- 
tras almas. 

Ante todo os recoiniendo pongáis el mayor cuidado 
para no caer en pecado; mas si por desgracia incurrís 
en alguno, no déis oído al demonio tentador, que os 
invitará á que lo oculteis en la confesion. Considerad 
que el confesor ha recibido de Dios poder pa a per- 
ilonarlos todos, cualquiera que sea su número y ouali- 
dad. Cuanto más graves sean vue-t .as culpas mayor se¬ 
rá el gozo dei sacerdote; porque sabe que es mucho 
mayor la divina misericórdia que por su conducto os 
concede el perdón y los méritos infinitos dela precio¬ 
sa sangre de Jesucristo, con los que puede lavar todas 
las manchas de vuestra alma. 

Jóvenes mios, recordad que el confesor es un padre 
que desea ardientemente haceros todo el bien posible, 
y alejaros de toda clase de mal. No temais perder su 
estimación, comunicándole las faltas graves, ui que él 
haya de revelarias á otros; porque el confesor, ui por 
todo el oro dei mundo; ni aun por salvar su propia 
vida puede utilizar ni cuinunicar á persona alguna lo 
que haya oído en la confesión. Así, pues, os aseguxo 
que cuanto más sinceros y francos seáis con él, tanto 
más aumentará su confiauza èn vosotros, y con tanto 
mayor acierto podrá aconsejaros y advertiros lo que 
considere más neeesario y oportuno pora el bien de 
vuestras almas. 

He querido deciros estas cosas, para que nunca os 
dejeis enganar por el demonio, callando por vergiienza 
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algán pecado eu la confesión. Ya os asegmo, jóvencs 
iuuy amados, jue mi mano tiembla al escribir estos 
renglones ante U ooiisi leraeión dei grau número de 
cristianos que se pierden enteramente por no haber 
declarado oon sineeridad algunos pecados en la coníe- 
sión. Si por acaso alguno de rosotros, repasando su 
vida anterior, reco dase, que oculto algúu pecado en 
sus confesiones, <5 tuviere la más pequena duda acerca 
de la validez de algunas de ellas, oiga lo que voy á 
decir con el ui ivor encarecimiento: “Amigo, por amor 
de Jesucvisto y por h preciosa si gre que derramo poT 
salvarte, te suplico arregles el estado de tu con ciência 
ia primera vez que vayas á co.fesarte y expongas con 
siiiceri lad todo lo que amargaria >.u alma, si te halla- 
ras en el momento de la muerte. Si no sabes como 
explicarte, basta que digas á tu ooufesor que hay en 
tu vida pasa la algo que te tiene pesaroso ê intranquilo. 
El confe-or 110 uecesita más; háblale con franqueza y 
ten seguridad de que todo quedrrá arreglado. 

Buscad con iVecuenciaá vuestro comesor; rogad poj 
él, y seguid sus consejos. Cuando bayáis eucou trado 
un confesor apropiado á las necesid ides de vuestra al¬ 
ma, no varieis sin necesidad. Si no tenéis uu confesor 
fijo, en quien depositar vuestra confianz i, os faltará cl 
amigo dei alma. Confiad también en las oraciones de 
vuestro confesor, que todos los dias pidc á Dios en la 
santa misa conceda á sus penitentes la gracia uecesaria 
para que hagan buenas confesiones y pe.severeu en el 
hien; y eu justa correspondência de oaridad rogad vo- 
sotros por él. 
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Sin embargo poclréis sin e‘cr ú pulo variar deconfe- 
sor, cuando él ó vosotros variéis de domicilio, ó cuando 
no pudierais acudir á él sin grave ineomodidad, 6 si es- 
tuviese enfermo, ó eon motivo de la mucha concurren- 
cia de penitentes, que pueda tener eu las grandes so- 
lemnidades. De la misma manera cuando vuestra con- 
ciencia tenga algo que no se atreva á comunicar al con- 
fesor ordinário, acudid á otm antes que cometer un 
sacrilégio ocultándole un pecado mortal. 

Y por si acaso estos apuntes llegaren á manos de 
quien por la divina Providencia tenga e' dificilísimo 
cargo deconfesar jóvenes, humildemente le suplico me 
permita, que, omitiendo otras muchas cosas, le haga 
con mayor respeto las siguientes observaciones: 

1 Acoged con amabilidad á toda clase de peniten¬ 
tes, pero con especialidad á los jóvenes. Ayudadles á 
exponer el estado de su conciencia é instadles à fre- 
cuentar el santo sacramento de la Penitencia. Éste es 
el medio más seguro de tenerlos alejados dei pecado. 
Poned toda vuestra industria en que practiquen los a- 
visos que les deis para evitar las recaidas. Corregidles 
con bondad, pues que si los reprendéis con aspereza, 
ó no vendrán á buscaros, ú ocultarán aquello en que 
temían vuestra áspera reprensión. 

2 *5 Cuando hayáis ganado su confianza, indagad coq 
diligencia si sus confesiones pasadas fueron bien he- 
cbas. Autores célebres en moral y en ascética y de lar¬ 
ga experiencia, y con ellos una persona de gran autori- 
dad, conviene en que, por lo general, las primeras con¬ 
fesiones de los ninos son nulas, ó cuando menos defec- 
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tuosas, por falta de instrucción ó por omisiones vulun- 
taras. Invítese al joven á escudrinar bien el estado de 
su coiieiencia, particularmente desde los siete á los diez 
ó doce anos. En esta edad se tiene ya conocimiento de 
eiertas faltas; pero ó seatiende poco á ellas ó se igno- 
]'a el modo de confesarlas. Use el confesor gran pru¬ 
dência y suma reserva; pero sin omitir aquellas pre- 
guntas que eau uecesarias sobre la faltas referentes á 
la santa virtud de la modéstia. 

Mucho más quisiera decir sobre tan interesante isun- 
to; pero me impongo silencio, porque no quiero pre¬ 
sumir de maestro en matéria en que no soy sino hu¬ 
milde discípulo. He dicho estas pocas palabras por con¬ 
siderarias en el Senor de mucho provecho para las al¬ 
mas de la juventud, en bien de la eual me propongo 
consagrar todo ;iquel tiempo que á Dios plazca conser- 
varme en este mundo. Volvamos ahora al joven Ma- 
gone. 


CAPITULO VI 

Su ejemplar solicitud por las prácticas 
de piedad. 

A la frecuencia de los santos sacramentos de la Con- 
fesión y Comuuión llego á unir Magone un gran espí- 
ritu de fe, un ejemplar solicitud y una compostura e- 
dificante en el ejercicio de las prácticas de piedad. 

En la recreación parecia un caballo desbocado; en la 
iglesia era tal su recogimiento que no encontraba po- 



sieión devota pari su gusto, Ilegan lo á ser en algumas 
ocasiones cinl puliera propo mrse como modelo â un 
fervoroso c.istiano. Su prep ir icióa para su-. oblig tcio- 
ues dei dia era siempre ei ex uueii de eoncieneia; en el 
oonfesonario dejabi que los demás se despeehasen au- 
tes que él, y eutre tauto cou 1 1 movor paciência y com¬ 
postura esperaba la oportuui La 1 de poder acercarseal 
confe or sin moléstia de tiadie. En ocasiones estuvo es¬ 
perando por espacio de euitro y ciuco horas recogido, 
inmóvil, y de rodillas eu ei desnudo pavimiento. Uu 
companero quiso imit arle, y í 1 is dos horas cayó desfa- 
llecido y convicto de su falta de brios para aquel género 
de penitencia. Y esto que parece iucreíble eu taii tiern t, 
edad, puedo asegurarlo como testigo presencial. Se en- 
tusiasmaba oyendo kablar dei modo edificante eonque 
Domingo Savio recibía los sacramentos de la Peniten¬ 
cia y Eucaristia, y bacia todo euanto estaba á su alcan¬ 
ce para imitarlo. 

Cuando entro en esta casa le era insoportable per¬ 
manecer en la iglesia; pocos meses después se compla- 
cía en todos los ejercieios dei culto por prolongados que 
fueseu. Lo que se hace en la iglesia, decía, se hace por 
cl Seiior; loque se hace porei Senor nunca es perdido. 
Un dia ilamó la campana á las sagradas funciones y á 
un companero que le iustabaádetenerselerespoudio: 
Si me deteago, uo voy si tú me das la paga que me da el 
Senor. A esta- palabrus el amigo no replico y le acom- 
panó á cumplir aquel deber religioso. 

Utro companero le preguntó mia vez: ^No te can- 
sau las funciones cuando son largas? 
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jOh! chico, cliico, tu eres como era yo antes, rcspon- 
dió, o conoces las co as útiles. ; Ignoras que la iglesia 
es la casa dei Senor? cuaiitó más tiempo esterno en 
su casa en este mundo, tanta más razón tendremos 
para esperar acompanvle eternamente en la iglesia 
triunfal dei paraíso. Si con el uso se aclquiere derecho 
á las obras temporales, -;por qué no se ha de adquirir 
á las espirituales^ por tanto con nuestra íiecuente 
asisteneia á la casa dei Senor en este mundo adquirire¬ 
mos el derecho de ir un dia á acorupanarle pa"a siem- 
pre en el cielo. 

Generalmente no se retiraba dt la iglesia, terminada 
su acción de gracias por la confesión y comunión ó 
concluidas las sagradas funciones, sin hacer un rato 
de oración delante de los altares dei Santísimo Sacra¬ 
mento y la Yirgen Santísima con tal recogimiento y 
ünción que quedaba completamente extrano á todo 
cuanto le rodeaba. Á veces los companeros, por inquie- 
tarle, pasaban por su lado, le empujaban, tropezaban 
con él y aun le pisaban; y él, corno si nada ocuiriese, 
continuaba tranquilamente su oración. 

Tenía en mucha estima todos los objetos de devo- 
ción. Una medalla, una crucecita, una estampa eran 
para él de gran veneración. En el momento en que 
advertia que se estaba dando la Sagrada Cóinunión, ó 
que se rezaba ó se cantabi alguna alabanza religiosa, 
suspendia la recreación y se dirigia á tomar parte en 
aquel canto ú oración. 

Tenía bastante aficióu al canto, y como poseía una 
voz argentina y gratísima se le aplico también al estu- 
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•lio de la musica. En poeo tiempo adquiriu conoci- 
miento para poder tomar parte en las funciones públi¬ 
cas. Aseguraba, y lo dejó escrito, que no hubiera queri¬ 
do despegar jamás sus lábios para pronunciar una pala- 
bra que no fuera dirigida á la rn vyor gloria de Dios. 
; Ojalá! decía, que ya que mi lengua no hizo antes lo 
que debía, en adelaute al menos remedie su falta. Te- 
nía anotado en su librito de memórias, entre otros, es¬ 
te propósito: “ Oli Dios mío, haced que mi lengua se 
seque eu mi paladar antes que pronuuciar una pala- 
bra que no sea de vuestro divino agrado ’. 

En el ano 1,S5S tomó parte en las funeioues que 
con motivo de la novena de Navidad tuvie.on lugar en 
un retiro en esta Capital. Una tarde los eompaneros 
elogiabau el buen êxito que había tenido en aquel día 
la parte de canto ejeeutada por Magone. Al oirlos él, 
entristecido y confuso se separo de ellos; é interroga¬ 
do por el motivo, se eckó á llorar dicieudo: “He tra- 
bajado en balde; porque, complaciéndome, cuando can- 
taba perdí la mitad dei mérito, y aliora estas alaban- 
zas me haceu perder laotra mitad, así que no me que¬ 
da más que el cansando.” 


CAPITULO VII 

Su punlualidad en el cumplimiento de sus deberes. 

La índole fogosa y velieinente imaginacion de uues- 
tro joven, no menos que su oorazón lleno de afectos 
le hacían aparecer naturalmente lijero, y á primem 



vista disijiado. Pero él sabia contenerse á tiempo, y 
reírenarse ou indo la ocasión lo exigia. La recreación, 
como se ha dioho, la haeía completi; todo el âmbito 
dei extenso pátio de esta casa era recorrido por Mago- 
ne en pocos minutos. Mo había juego en que no íuese 
el primero; pero una vez dada la senal parael estúdio, 
las clases, el reposo, la comida, la iglesia, todo lo sus¬ 
pendia inmedi it unente y corria á cumplir sus deberes. 
Admiraba el ver como aquel joven que era el alma de 
la recreación y todo lo tenía en movimiento cual si lo 
impulsase una máquina, era también el primei'» en 
aparecer allí donde el deber le llamaba. 

En cuanto al cumplimiento de sus deberes escolares, 
oreo digno de traslad ir aqui la juiciosa caüficación dei 
que fué su profesor en 1 is clases de latiuidad, el sace do¬ 
te Don Ju in Fraucesia. “Con el mayorgusto, eecribió, 
doy testimoniò de la virtud de mi muy querido d;soí- 
do Miguel Magone. Estuvo üajo mi dirección todo ei 
ano escolar de 1857 y una parte dei 58 al 59 Nada 
iicaeció de extraordinário, que yo sepa, en su prirncv 
ano de latín. Se po t da constantemente bien. Por su 
aplicación y laboriosidad jn 1 is cl ises curso eu un s - 
lo ano dos de latinid.i l, lo cu d mereció ser admitido 
en el mismo al tercero de gramática latina. Esto solo 
da á conocer que su talento no era común. No ecuer- 
do haber tenido que reprenderle jamás; pues siempre 
estaba en la clase con elmayor gnsto y siu inquietud. 
á pesar de aquella extraordinária vivacidad de que tan 
grandes muestras da ba en ei pitio á la hora de ia re¬ 
creación. Muy al contrario, sé que procuró estreoh u 
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amistad con los mejores de sus condiscípulos é imitar 
sus ejemplos. En el ano 2 (58 á 59) me veia rodea¬ 

do de uua escogida porción de jóvenes alegres y todos 
unânimes en el deseo de no perder un instante de tiem- 
po para adelantar en los estúdios: Miguel Magone era 
de los primeros entre ellos. Por otra parte me llamó 
mucho la atención en este ano el total cambio que ad¬ 
vertí tanto en su físico como en su moral, y uua no 
acostumbrada gravedad unida á cierto aspecto que le 
hacía aparecer mucho más serio, y un no sé qué que 
en su semblante se reflejaba dando á conocer que su co- 
razón sentia el influjo de graves pensamientos. Yo creo 
que ese cambio era hijo de su decidida resolución de 
entregarse todo á la pieda l, porque en efecto podia 
pi oponerse como modelo á la virtud. j Me parece verte 
ahora joh llorado alumno! en aquella actitud reveren¬ 
te y atenta conque escuchabas la ensenanza de tu maes¬ 
tro, oscuro discípulo, por otro lado, de tus virtudes! 
verdaderameute parecias como despojado dei antiguo 
Adán. 

Al eontemplarlo tan aplicado á sus deberes y tan in- 
sensible á toda distracción, natural en aquella edad, 
quién no le hubiera aplicado aquel verso de Dante: 

“Sotto biondi capei canuta mente?” 

Recuerdo que una vez para probar la atención y apro- 
vechamiento de mi siempre amado discípulo le invité 
á medir un dístico que yo había dictado poco antes. 
Soy poco capaz me respondió modestamente Miguel. 
Véamos pues Io poco, le anadí. 

Y ^qué ? lohizò tan bien, que fué íelicitado por mi 



y por sus m ir ivill ylos compilieros con muehos y re¬ 
peti los apl uisos. Desde entonces, el poco de Magone 
quedo por provérbio eu U eseuela para indicar á uu jo- 
ven distinguido eu el estúdio y aplicación.” Hasta 
aqui su profesor. 

Euel cumpliraiento de sus demás obligacioues era 
ejeiuplar. El Superior de la casa halúadicho umclias 
veces: que cada momento de ticmpo es uu tesoro. Pues 
él frecuentemeute repetia: el que pierde un momento 
de tiempo pierde un tesoro. 

Movido por este peusamiento trabajaba sin descanso. 
Tengo abora á la vista las notas de diligencia y de con- 
ducta de cada semana dei tiempo que estuvo entre no- 
sotros. De ellis aparece que eu las primeras semanas 
su conducta fué mediana, después buena, luego casi 
óptim i. A los tres meses comenzó á ser sobesaliente, 
y así continuó todo el tiempo hasta su muerte. 

En la pascua de aquel ano (1858) hizo los ejercicios 
espirituales con gran ejemplo para sus eompaneros y 
verdadero consuelo para su corazón. Realizo su cons¬ 
tante deseo de liacer confesión general, anotando des¬ 
pués en su librito de reeuerdo* virios propósitos para 
todi su vida. Entre otms tení i el de h icer voto de no 
perder un instante de tiempo, lo cu il no le fué permi¬ 
tido. Al menos, dijo, coucédaseme prometehal Senor 
que lie de obrar siempre de la muiera iiiejor. HlzIo, 
pues, le respoudió el director, pero que esta promesa 
no tenga fuerza de voto. Formó por entonces uucua- 
derno en el que preventivameute auotaba el propósito 
que queria curaplir en cala dia le U semana. Con la 
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ayuda de Dios, decía, y con la protección de la Yirgen 
Santísima quiero obrar: 

El Domingo, muy bien 
El lunes, muy bieu 
El martes, etc. 

Todas las mananas su prixuer p°nsamieuto era di¬ 
rigir una mirada á su pequeno cuaderno, y muchas ve- 
ces durante el día lo repasaba para renovar la promesa 
de obrar muy bieu. Y cuando creia haber cometido 
alguna falta, él mismo la castigaba con penitencias vo¬ 
luntárias; ya absteniéndose de algún rato de recreación, 
ya privándose de alguna cosa de las que más le gusta- 
ban, ya haciendo alguna oración 6 cosas semejantes. 

Ese precioso cuadernito fué bailado después de su 
niuerte por sus companeros, que quedaron edificados 
por las santas industrias anotadas en él para estímulo 
en el camino de la virtud. Queria que todo se hiciese 
con la mayor perfección: así es que, como se ha refe¬ 
rido ya, cuando tocaba la seníd de hacer alguna cosa, 
inmediatamente suspendia eljuego, cortaba la con ver - 
sación, aunque fuera á la mitad de una palabra, solta- 
ba la pluma en cualquier punto dei renglon para llegar 
más pronto á donde el debcr le llamaba. Solía decir: 
Es verdad que concluyeudo lo que tengo entre manos 
hago una cosa bueua; pero mi corazón lejos de sentir 
gozo se disgusta: el mayor placer de mi corazón está 
en el cumplimiento de mis obligaciones en el tiempo 
y forma en que me las ordena la voz de mis superio¬ 
res ó el toque de la campana. 

Esta invariable exactitud en el cumplimiento de 
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-us deberes no le impedia portarse con la urbanidad 
que aconsej m la buena educación y la caridad. Porque 
se ofrecía prontamente á escribir cai tas á aquellos pa¬ 
ra quienes no tenía obligaeión ni necesidad. Limpiar 
la ropa á.otros, llevar agua, hacerles las camas, barrer, 
servir á la mesa, ceder sus juguctes al primeroquelos 
ileseaba, ensenar á otros el catecismo y el canto, expli- 
carle cualquiera dificultad de las leoeiones, eran cosas 
á las que se prestaba con el mayor gusto siempre que 
se presentaba la ooasión. 


CAPITULO VIII 
Su devoción a la Santisima Virgen. 

Es preciso decirlo: la devoción á la Sma. Virgen es 
el sostén de todo fiel cristiano; pero lo es de un modo 
particular de la juventud. Así lo dice en nombre de la 
misma Virgen el Espíritu Santo: “Si quis est párvu¬ 
los veniat ad me.” Nueatro Magoneaprendió esta im¬ 
portante verdad, puede decirse, de un modo providen¬ 
cial. Le regalaron cierto día una estampa de la Virgen 
y en la parte inferior tenía escritas estas palabras: “Ve- 
nite, filii, audite me, timorem Domini docebo vos;” 
esto es, “Venid, bijos, escuchadme, yo os ensenaré el 
santo temor de Dios.” Comenzó á reflexionar sobre es¬ 
ta invitación: después escribió una carta ã su director, 
en que le decía haber sentido la voz de la Sma. Virgen 
que le alentaba ã ser bueno, para lo cual Ella misma 
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le eusenaría el mo;lo de temer a Dios, de amarlo y de 
servirlo. 

En cousecuencia empezó desde iuego á componer al- 
gunas floreei lias que constantemente había de practi- 
car en honor de aquella á quien dió el título de Ma¬ 
dre Celestial, Divina Maestra, Piados i Pastora. Hé 
aqui los principales actos de fiel devoción ciue con fer¬ 
vor credente cada día dirigia á la Virgen: 

Todos los domingos comulgaba en sufrágio dei al¬ 
ma que en vida fué más devota de Maria Santísima. 
Perdonaba espontaneamente en honor de Maria cual- 
quiera ofensa. El frio, el calor, el cansancio, la sed, 
eran otras tantas fiorecillas que con alegria ofrecía á 
Dios por manos de su piadosa Madre Celestial. 

Antes de ponerse á estudiar ó escribir en su cuarto 
6 en la clase, sacaba de un libfo una imrgen que tenía 
escrito este verso: 

“Virgo paTens. studiis semper adesto meis.' 

Virgen madre, asistidme en mis estúdios. 

A Ella se encomendaba al principiar todas sus ta- 
reas escolares. Yo, solía decir, acudo á mi Divina Maes¬ 
tra y todo me lo explica. Un día en que cierto amigo 
suyo se felicitaba con él por lo bien que había sabido 
su lección, le contesto: no te felicites conmigo sino cou 
Maria que me ayudó y me puso en la cabeza muchas 
cosas que por mi no hubiera sabido. 

Para tener siempre presente algún objeto que le re- 
cordase la protección de Maria, acostumbraba escribir 
eu donde ponía: “Sedes Sapientúe ora pro me.” “Oh 
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Maria, asiento de la sabiduría, ruega por mi.” Sobre 
todos sus libros, sobre el forro de sus cuadernos, eu la 
mesa, en los bancos, en su propía silla y en cualquier 
luga ■ en que liubiera podido escribir eon la pluma 6 
coii ei lápiz, se leia: “Sedes Sapienthe ora pro me/’ 

En el mes de Mayo de 1S5S se propuso liacer lo po- 
sible para honrar á Maria. En aquel mes la mortifica- 
cióu de sus ojos, de su lengua y de sus demás sentidos 
fué completa. Q,uiso también privarse de una parte de 
Ia recreaeión, ayunar y pasar algimos ratos de la noclie 
en oración: pero no selepermitió por ser cosas incom- 
patibles eon su edad. 

Al finalizar el mes se presentó al director y le dijo: 
Uuiero hacer un obséquio especial á 'a madre de Dios, 
si V. me lo permite. Sé que San Luis Gonzaga agra¬ 
do mucho á Maria, porque desde nino le consagro la 
virtud de la castidad. Y yo también quiero ofrecerle 
este dóu, y para ello deseo hacerle el voto de abrazar 
el estado eclesiástico ó de guardar perpetua castidad. 

El director le contesto que no era su edad compe¬ 
tente para hacer votos de tanta importância: Bien, le 
interrumpió, mas yo me siento con gran voluntad de 
consagrarme todo á Maria, y siá Ellame consagro me 
ayudará ciertamente á mantener mi promesa. 

El director le replico: En vez de un voto limítate 
á una simple promesa de haeerte sacerdote, si al con¬ 
cluir las clases de latinidad aparecen claras senales de 
tu vòcación; y en cuanto al voto de castidad haz sola- 
mente la promesa al Senor de no decir ni hacer cosa 
alguna que contrarie en lo más mínimo aquella subli- 
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me virtud. Invoca todos los dias á la Virgen cou al- 
guna oración especial para que te ayude á sostener es¬ 
te ofrecimiento. 

Esta proposición faé muy de su agrado y con la uia- 
yor alegria prometió hacer cuanto pu liera para pouei - 
la en ejecución. 


CAPITULO IX. 

Su empeno y diligencia en conservar 
la virtud de la pureza. 

A las prácticas antedichas anadió algunas advertên¬ 
cias ó recuerdos que acostumbraba Ilamir padres, 
custodies y guardianes de la virtud de la pureza. Una 
muestra de estas advertências tenemos en la respues- 
ta que dió á una carta de un eompanero suyo al tei - 
minar el mencionado mes de Maria. En ella le pregun- 
taba su eompanero qué acostumbraba él practicar pa¬ 
ra conservar incólume la reina de las virtudes, la pu¬ 
reza. 

Ese eompanero me ha presentado la carta, de que 
tomo lo siguiente: “Para darte una respuesta comple¬ 
ta quisiera poder hablarte y deci te muchas cosas que 
me dió mi director pai a asegurar la conservación de 
la más preciosa entre todas las virtudes. Un dia me 
entrego un billetito diciéndome: lee y practica. Lo 
abrí y decía: “Cinco avisos que San Felipe Neri daba 
“á los jóvenes para conservar la virtud de la pureza.’’ 
Huir de las malas companías. No alimentar delicada- 



—33— 


mente el euerpo. Huir dei oeio. Oración frecueute. Fre- 
eiient.tr los sacramentos, especialmente el de laConfe- 
sión. v Lo que aqui aparece en resumen me lo explico 
eu otras ocasiones más extens nnente, y yo te comuni¬ 
co como lo oí de su boca: Te digo, pues: 

1 °. Ponte cou filial confianza bajo la protección de 
Maria. Confia eu Klla; espera en Ella. Mo se ha oido 
jamás en el mundo que quien ha acudido con confian- 
za á Maria no liava sitio escuchado. Ella misiua será 
tu defensa en los asaltos dei demonio. 

2 °- Cuando notes que se ace ca alguna tentaoión, 
ponte al instante á hacer algo. El ocio y la modéstia 
no pueden vivir juntos. Por eso evitando el ocio ven- 
cems facilmente las tentaciones contra aquella virtud. 

3 o - Besa frecuentemeute la medalla ó el crucifijo: 
haz la seiial de la cruz con fe viva diciendo: Jesús, Jo¬ 
sé y M iria,ayudadme á salvarei alma mia. Esos nom- 
bres son los más terribles y formidables para el de- 
mouio. 

4 Si el peligro continua, recurro á Maria con las 
oraciones que la Santa lglesia tiene e-t iblecidas, esto 
es, Santa Maria madre de Dios, .ogad por mí pecador. 

5 °- A más de no regalar el euerpo y vigilar muclio 
los sentidos, p.n ticuia mente los ojus, guárdate de to¬ 
da clase de maias lecturas. Y si iasiudifeientes te.dre- 
cieren algún peligro, abandónalas inmediatame ; .te, re- 
emplazándolas cou las de buenos libros, p efirientlo los 
que hablan de la> giorias de Mina y dei Smo. Sacra¬ 
mento. 

6 "• Hnye de las malas compaíií ts: escoge iiiici os 
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companeros entre aquellos cuya eonducta ruerezc i las 
alabanzas cie tus superiores. Habla y juega con ellos, 
procurando imitarlesen las palabras, en el cumpliraien- 
to de sus deberes y sobre todo en las prácticas de pie- 
dad. 

7 Confiésate y comulga con la freenencia que te 
indique tu confesor; y si tus ocupaciones te lo permi- 
ten, visita con frecuencia también al Santísimo Sa¬ 
cramento. 

Estos eran los siete consejos que Magone llamaba en 
su carta los siete guardias de Maria, destinados á ha- 
cer constantemente la guardia á la santa virtud de la 
pureza. Paratener todos los dias un estímulo á la pie- 
dad, praoticaba especialmente uno en cada dia de la se¬ 
mana, agregándole alguna otra cosa en honor de Maria. 
Así el primer consejo va unido á la consideración de 
la primera alegria oue gozó la Virgen en el cielo. El 
segundo á la segunda alegria para lunes, y así sucesi- 
vamente los demás, Concluida la semana de esta ma- 
nera, guardal>a el mismo orden correlativo en la si- 
guiente con las consideraeiones de los siete dolores de 
Maria, de modo que el consejo indicado con el número 
1 °. lo practicaba el domingo eu honor dei dolor y en 
los demás dias los restantes. 

(iuizás alguien dirá que estos actos de piedad son 
demasiado triviales. Pero notemos, que así como el es¬ 
plendor de la virtud de que tratamos puede empanar- 
se y aun perderse al más ligerosoplo de tentación, así 
también la más pequena cosa que conti ibuya á conser¬ 
vado debe tenerse en grande estima. Por esto yo acon- 



sejarí.i que se propongan generalmente cosas íaoiles, 
porque las difíciles y penosas suelen espantar y cansar 
á los fieles y principal mente á los jóvenes. Losaym.os, 
las ovaciones largas y utras rigideccs semejantes se omi¬ 
te», por lo comnin, ó se practiean con pena y poca exac- 
titud. Aeonsejemos cosas fáciles y que se hagan con 
persevei aneia. Este fué e 1 sendero que condujo á nues- 
tro Miguel á uu mavavilloso grado de pe.fecciv». 


CAPITULO X. 

Muestra de su arida hacia el prójimo. 

Al espíiitu de viva fe, de fervor y de devoción ha¬ 
cia la Bieuaventurada Virgen Maria uniu Magone la 
más industriosa caridad para con sus companeros. Sa¬ 
bia que el ejeixicio de esta virtud es el medie más efi¬ 
caz para acrecentar nuestro amor á Dius; así es que nu 
de.-perdiciaba la más pequena ocasión de ponerla en 
práctiea. Tomaha parte en la recreauidn con tal entu¬ 
siasmo, que no sabia disti guir si se hallaba eu el cie- 
lo ó eu la tierra; y si» embargo, si algún emupanero 
se le presentaba deseoso de jugarcon sus juguetes, in- 
mediatamente se los eedía, y él continuaba recreáudu- 
se de otro modo. Muchas veces le ví yo mismo alau- 
douar el juego de la pelota para cederle el puesto ;i otro 
y muchas ljajarsc de los zaucos para que subiese uu com 
panero, á quien con el mayor gusto ayudaba y amaestra- 
ba pan que el juego fuese más animado y ai mismo 
tiernpo exeuto de peligros. 
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Si veia á un companero afligido, al momeoto se le 
acercaba, le cogía por la mano, le acariciaba, y le dis¬ 
traía con cuentecillos; si llegaba á couocer la causa de 
su aflicción, procuraba animarlo dándole un buen con- 
sejo, y, si eia preciso, intercedia en su favor cerca de 
los superiores ó de quien le pudiese consolar. 

Explicar alguna dificultad á un companero, ayudar- 
le en algún trabajo, servirle agua, bacerle la cama, eran 
para él ocasiones de gran placer. Tenía un condiscí¬ 
pulo que sufría mucbo en el invierno con los sabmo- 
nes y que no podia tomar parte en la recreación, ni 
cumplir muchos de sus deberes, como deseaba; pues 
bien, Magone le servia gustosísimo escribiéndole los 
temas de la clase y las copias que había de presentar 
al maestro, ayudándole á vestirse, haciéndole la cama 
y hasta le dió sus mismos guantes para que pudiese 
librar mejor las manos dei frio. iQ.ué más podia hacer 
un nino de aquella edad? Su carácter fogoso con faci- 
lidad le arrancaba violentos ímpetus de cólera; pero 
bastaba decirle: Magone, iqué haces? iesesa la vengan- 
za dei cristiano ? Esto sólo le calmaba y humillaba has¬ 
ta ir á pedir perdón al companero con quien se había 
enfadado, rogándole no se escandalizara de su indigno 
proceder. Esto ocurría en los primeros meses que es- 
tuvo en el Oratorio: después su buena voluntad le lle- 
vó en breve á vencerse á si mismo, y aun le hizo lle- 
gar á ser el pacificador general en todos los disgustos 
y querellas de los companeros. Apenas ocurría una ri- 
na de cualquier género entre ellos, Magone, aunque de 
pequena estatuía, acudia al momento entre los conten- 
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dientes, y con palabras ó eon la fuerza, si e.a necesa- 
rio, procuraba calmarlos. Tengamos juicio, solía decir, 
porque entre nosotros debe obrar la razóny no la fuer¬ 
za. Otras veces anadía: Si el Senor usara la fuerza á la 
menor ofensa nuestra, muchos seríamos exterminados 
al instante. Por tanto, si Dios omnipotente ofendido 
usa de misericórdia, «por qué nosotros, miserables gu- 
sauillos de la tierra, no hemos de sufVir y tolerar, sin 
tomar venganza, los disgustos y aun las ofensas que 
se nos infieran? A otros decía también: Todos somos 
hijos de Dios y por consiguiente hermanos; el que to¬ 
ma venganza de su prójimo deja de sei' liijo de Dios y 
se hace hermano de satanás. 

Ensenaba á los otros con muchó gusto el catecismo, 
se preparaba con la mejor voluntad á servir á los en¬ 
fermos y aun pedia con empeno velarlos durante la no- 
cbe, aunque o fuera absoiutamente necesario. Movido 
un companero por los cuidados que le babía prodiga- 
do, le dijo: iCómo podré yo pagarte, querido Magone, 
los muchos maios ratos que te ha proporcionado mi 
asistencia?—Ofreciendo á Dios, le contesto, una sola 
vez tu enfermedad en penitencia de mis pecados. 

Otro companero muy disipado, proporcionaba fre- 
cuentemente graves desazones á los superiores. Enco¬ 
mendado á Magone de un modo especial para que tm- 
please los médios de atraerle á la enmienda, promo- 
viendo é impulsando en su corazón los buenos senti- 
mientos, Miguel puso manos á la obra. Comenzó por 
ganar su afecto asociándosele en las recreacio es, ha- 
ciéndole regalos, dirigiéndòle avisos en forma de bille- 
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titos hasta que llegóá contraer con él im íntimo afecto; 
pero sim hablarle aún nada de religión. 

Aprovechando un día la proxiwidad de la fiesta de 
San Miguel, le dijo: Dentro de tres dias se celebrará 
la fiesta de San Miguel; tú deberías hacerine un buen 
regalo. 

—Sí que te lo haré; pero siento que lo hayas anun¬ 
ciado, porque pensa ba sorprenderte. 

— Te lo lie dicho porque quisiera que fuese también 
de mi gusto. 

—Sí, sí, dí pues; estoy pronto á hacer lo que pue- 
da por complacerte. 

—iEstás dispuesto ? 

—Sí. 

—Y si te costase trabajo, íme lo liarias igualmente. 

— Lo hago dei mismo modo; te lo prometo. 

—Quisiera que el día de San Miguel me regalases 
una buena confesión, y si estuvieras muy bien dispues- 
tó también una buena comunión. 

El companero no se atrevió á negarse á aquella vir¬ 
tuosa petición, y los tres dias que faltaban para la fies¬ 
ta los empleó en ejercicios especiales de piedad. Ma- 
gone se dedico con particular empeno á preparar á su 
amigo para aquel banquete espiritual; y en el día se- 
nalado los dos recibieron los santos sacramentos, con 
verdadera satisfacción de los superiores y edificante 
ejemplo de los companeros. 

Magone pasó aquel día en honesto gozo con su ami¬ 
go, y al llegar la tarde le dijo: Hemos hecho una grau 
fiesta: estoy contento; en honor de la verdad, me has 
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complacido. Dime aliora: e -estás tú satisfeclio también 
de lo que Lemos lieeho hoy ? 

—Si, estoy contentísimo; y lo estoy especialinente 
porque me Le preparado bien. Te agradezco tu invi- 
tación; y si ahora tienes que darme algún buen con- 
sejo lo recibiré con verdadera gratitud. 

-—Sí, tengo un bueu consejo que darte; porque lo 
que hemos hecho es la mitul de la fiesta, y yo qui-ie- 
ra que me liicmras la mitad dei regalo. De mucbo tiem- 
po <á esta parte tu eonducta no es la que debie a ser. 
Tu género de vida desagrada á tus Superiores, afli¬ 
ge á tus padres, te eng ina á tí mismo, te priva de la 
paz dei corazón, y después de to lo... tendrás que dar 
un día cuentaá Dios dei tiempo perdi lo. Por tanto, 
desde aliora en adelaute huye de la ooiosidad, juega 
y regocíjete cuanto quieras, pero no descuides tus de- 
beres. 

El companero vencido liasta entonces en la mitad 
lo quedo ya por completo. Se hizo un fiel é íntimo 
amigo de Magone, procuro imitarlo en el exacto cum- 
plimiento de las obligaciones de su estado, y al pre¬ 
sente por su aplicación y moralidad es el consuelo de 
los que le tratan. 

He querido referir este hecho con sus más meuu- 
das circunstancias, ya para que resplandezca y brille 
cn todo su esplendor la caridad de Magone, ya tam¬ 
bién para no poner ni quitar nada á la sencilla rela- 
ción que de él me ha hecho el favorecido companero 
de nuestro Miguel. 
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CAPITULO XI 

Algunos chistes y dichos agudos de Magone. 

Todo lo dicho hasta aqui son cosas sencillas y fáci- 
les de imitar. Yoy ahora á referir algunas agudezas, 
dignas por su ameuidad y graoia, de ser más bieu ad- 
miiadas que imitadas. Sirvan sin embargo para realzar 
la boüdad de corazóu y el ardor religioso de este ben¬ 
dito joven. 

Hé aqui algunas, entre otras mucha , de que yo mis- 
mo he sido testigo. 

Estaba un dia conversando con sus eompaneros y 
algunos de ellos proferían frases impropias de un jo¬ 
ven cristiano y bien educado. Apenas losoyó Magone, 
metiéndovse los dedos en la boca comenzó á silbar de 
un modo atronador. Afué haces, le dijouno de ellos, 
eres tonto? Magone dió por toda conttstación un se¬ 
gundo silbido mayor aún que el primero. iDóude está 
la educación? replico el otro; «es este modo de portarse 
entre gentes? Magone contesto entonces: Si vosotros 
haceis los tontos hablando mal «por qué no lo puedo 
hacer yo para interrumpir vuestra inconveniente cou- 
versación? Si vosotros quebrantais todas las leyes de 
la urbanidad usando frases y palabras que no convie- 
nen á un cristiano, ápor qué no he de poder yo rom¬ 
per las mismas leyes para impedirlo? Tales palabras, 
según testimonio de uno de aquellos mismos compa- 
neros, les hicieron el efecto dei más elocuente seruión. 



Nos miramos, dice los unos á los otros, y uinguno se 
atrevió á coutimur murmurando, que era el tema ge¬ 
neral de iiuestru conversaeióu. Desde entonces, estan¬ 
do Magone presente, todos medían bieu las palabras 
que habían de deeir para no verse confundidos por los 
terribles lábios de su compinero Miguel. 

Al atravesar uu díi la piazi dei Castillo eu Turín, 
en companía de su Superior, oyó á uu rapazuelo blas¬ 
femar el santo nombre de Dios. Fuera de sí y como 
por influjo de una fuerzu eléctrica, sin reparar ni eu 
el lugar ni en el peligro, en dos saltos se arrojo sobre 
el blasfemo y le sacudiu dos grandes bofetadas dicien- 
do: íSe trata así el santo nombre dei Senor? El rapa¬ 
zuelo, que era de más estatuiu, irritado por tan ines¬ 
perada y violenta a Iverteuci i, por la burla de sus com- 
paneros y por la sangre que le salía de las narices; 
montado en cólera, arremetió á su vez á Magone y los 
puntapiés, pufiadas y Ixjfetones llovian de uno á otro 
contendiente. Afo tunadameute el Superior acudió al 
instante y logro, aunque no sin difieultad, poner paz en 
tre ellos. Cu indo Magone fué dueno de sí misiuo y re¬ 
flexiono, comprendió su ligerezi al corregir de aquella 
brusca manera al deslengindo; se arrepintió te ello y 
ofreció que en adelante procedería con mayor cautel i, 
limitãndose á simples y amigables amonestaeiones. 

En otra ocasióu discutían vários jóvo ies acerca de 
la eternidad de lis pems dei iufierrio, y uno de ellos 
en tono de broma dijo: Procuremos uo ir illá: pero si 
vamos, paciência. Fingiendo Miguel no haberse fijado 
en lo dicho fué en busca de uu fósforo y al poeo rato 



volvió. Aprovechando despnés una oportunidid rn 
HUt‘ el referido coiiip.iru.TO tenía las mimos atrás, en- 
cemiió el fósforo y se lo aplico á cilas. Al sentir aqiiel 
la queraadura volvió derrepente y le dijo á Magone: 
•tiiié liaces, majadero?«ores to: to? .No soy tonto, le res- 
pondió, si no que quicro ponerá pruelia tu heróica pa¬ 
ciência: porque, si te sientes eou ânimo par i soportar 
las penas dei infierno |>or un i eternidad, no debe iu- 
quietarte la pequena Ilama de un fósforo que dura un 
momento. A todos hizo grada y niovió mucho á risa 
la feliz ocurrencia, y el paciente dijo eu alta voz: Ver- 
daderamente que no es agradahle el infierno. 

Otros companeros quisieron una maiiana que les 
acompanase á confesarse en un lugar determinado y 
con un confesor dcseouocido, puulocual le esforzahan 
alegando mil pretextos. Nó, les respondió; no quiero 
ir á jiarte alguua sin permiso de mis superiores. Ade¬ 
rnas, yo no soy un bmdido. Los ludrones temeu ser 
conocidos por los guardias civiles, y por eso andait 
siempre en busca de lugares y de personas desconoci- 
das para no ser descubiertos. Nó, yo tengo mi confesor, 
á él coufieso lo pequeno y lo grande sin temor alguno. 
La mania ó empeno en ir á confesarse en otro lugar 
demuestra (pie no amáis <á vnestro confesor ó que te- 
néis cosas graves que confesar. Como quiera (pie sua. 
liacéis mal en alejaros de casa sin permiso. Si teneis 
alguua í-.izón para cambiar de confesor os aconsejo ir,, 
como yo iria, á ciialquiera de los sacerdotes que todos 
los sábado y todos los dias de fiesta vieneii á couíe- 
sar á los ninos dei Oratorio. 
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En todo el tiernpo que os tu vo entro nosotros una 
sola vez fué de vacaeiones á su cas i. Después, á pesar 
de lais instancias, ao ijui.so ir más, no ol>stante que su 
mvdre y otros parientes le desc iban. Cu tudo se le j>re- 
guntaba el motivo esquivdn siemjire la eontestación 
soariendo. Al fia uu dia descubió el secreto un ami¬ 
go suyo. He ido una vez, le dijo, á mi casa. á pasar unos 
dias de vacaeiones; pero ea adelaute,como no meobli- 
guen, no iré más. 

—iPor qué : ' le interrogo el amigo. 

— Ponjue ea casa existem los peligros dei tiernpo 
pasado. Los lugares, las ditraccioiies y los compane- 
ros me obligan á vivir como entoaces. y yo no ijnien» 
volver atrás. 

—Es necesario ir de bue» a volunta I y poner ea prác- 
tici los avisos que ims dtn uuestros superiores antes 
de partir. 

—La btieaa volunt id es uni nievo que se me des¬ 
vanece entre las manos eu nulo vivo lejos dei Oratório; 
y los avisos sivven para algunos dias; después 1 is com- 
panías iue la liacen olvidar. 

—De modo que según tu opinióu .aiinguiio deivrá ir 
á casaeul ts vacaeiones, uinguuu ir á ver á sus pado-s.- 

—De modo que según mi opiuióu. vaya á vacacio- 
nes el que se sient i emi fuer/.us jura veiiecr los peli¬ 
gros; yo no me sient i b ist mte Inerte. Lo que ereo cier- 
to es que si pudiera verse el interior de los uenpane- 
ros, se desciib irían muclios que s den de casa con al.is 
de ángeles y vuelven con dos cucrnos eu la trente co¬ 
mo diablillos. 
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Magone era visitado de cuando en oliando por un 
antiguo companeroá quien deseaba traer ul caminode 
la vi: tud. Entre los vários pretextos con que su cama¬ 
rada se resistia á esoucharle, un dia expuso el d“ que 
él eonocíaá un individuo quien desde mueho tiempo 
no frecuentaba los aetos de religión, y que sin embargo, 
deeía, esta gordò, gordo y bueno y sin ningfm pesar. 
Miguel tomó al amigo de la mano y lo condujo al pá¬ 
tio en que un carretero descargaba de su carro mate- 
riales de coustruceión, y le habló así: íVes el mulo que 
arrastra ese carro ? También él está muy gordo, ymuy 
sano, y sin ningún pesar y no se ha confesado nunca, 
m jamás ha entrado en la iglesia. íQuieres tíí aseme- 
jarte ã ese animal que no tk-ne ni alma, ni razón, ni 
otra obra que cumplir en este mundo que la de traba- 
jar mientras vive, para su dueno, y servir después de 
pasto á las aves de rapina y de abono á los campos? Sin- 
tióse mortificado el companero con esta tan oportuna 
eonsideración, y en adelante no se atrevió á aducir tan 
frívolos pretextos para eximirse dei cumplimiento de 
sus deberes religiosos. 

Omito otras muchas anécdotas semejantes: bastan 
bis referidas pana oomprender bien la bondad de este 
jovencito y la grande aversión que tenía al mal, aver- 
sión tal que á veces le arrastró á excesos de ceio por 
impedir la más pequena ofensa de Dios. 
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CAPITULO XII 

Sus vacaciones en Castelnuovo de Asti. Virtudes que 
praeticó eu aquella ocasión. 

Como nuestro Miguel se resistia tanto á ir de vaca- 
eiones á la easa mate, na, viéndole yo algo quebranta¬ 
do eu la salud por las fatigas escolares, decidí enviar- 
le á Miraldo, en Castelnuovo de Asti puiito adonde sue- 
len ir en otono á reponerse y gozar dei aire puro dei 
campo los jóvenesdé este oratorio, que no tienen cerca 
la casa de sus padres ó bienhechores. En prêmio, pues, 
de su buena conducta quise anticiparle la temporada y 
cou él y otros vários dispuse la comitiv i de que yo 
también forme parte. Durante el camino tuve tiempo 
de conversar largamente con el jovencito, descubrien- 
do en él un grado de virtud muy superior á mis espean- 
ranzas. 

Dejo á nu lado los deliciosos y edificantes ratos que 
me proporciono su companía, para limitarme á narrar 
tau solo algunos hecbos que demuestran algunas otras 
virtudes de su alma, no senaladas aún, y prineipalmen- 
te la de la gratitud. En el camino nos sorprendiú tan 
abundante lluvia que llegamos empapados á Cbie.i. 
Allí nos dirigimos á «asa dei Caballero Marcos Gonella 
que recibe con suma bondad á los jóvenes de nuestras 
casas, que porlasuyapasau. Enel momento nos pro¬ 
porciono ropa para cambiar nuestros vestidos y después 
ima comida que, si por parte de quien la ofrecía era 
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digna de uu grau senor, tiié correspondida por parte de 
los comwisiiles con uu excelente apctito. 

Terminada la comida descansamos algunas horas 
y tomando de mievo el camino. Poco trecho hahíamos 
andado, cuando un eompanero advhtío que Magone 
se iba quedando atrás, retardo tambiéu el paso para 
apioximársele por si le liahía ocurrido algo, y al 11o- 
gar á él notó que iln baldando eu voz haja. 

—Estás cansado, ie di jo, anuvio Magone, .cs ver- 
dad? 

—,\ó, noestoy cansado, iria, si fuem preciso, basta 
Milán. 

— Qué ibas murmurando ahora en voz haja? 

Rezalta el Rosário do Ntra, Sonora poraqucl sefmr 
que tan hondadosamente nos ha acugido; yo im pue- 
do pagarle de otra manem, y por e-So i»ido al Sofior y 
á su Santísima Madre le colme de hendiciones y le cen¬ 
tuplique los bieues. 

Deho notar de paso, que semejantes pruehas de gra- 
titud las «laba aún por los más pequenos favores, y so¬ 
bre todo era tiernísimo para cou sus bieiihechoies. Si no 
temiese molestar d lector transorihiría algunas de las 
muchas eartas escritas por él, mostrándome el más ex¬ 
tremado agradeeimiento por suadmisión en esta easn. 
Dire solamente que tenía costumhie de hacer todos los 
dias ima visita á Jesús Sacramentado y rezar por la 
manana tres Patcr, Ave y Gloria por los que de algún 
modo le hahían heclio bien. 

Muclias veces me estrecliaba aíectuosainente la ma¬ 
no, y miráudome eon los ojos vertiemlo lágrimas, me 
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decía: .Nu sé cé]no expresarle mi agnidecimiento por 
la grau earidad que ha tenido comigo admitiéndome 
cL el Oratorio. Trataré de recompcnsársela con mi hile- 
na condueta y rogando á Dios todos los dias para que 
le bendiga á V. y sus trabajos. 

Hablando con muclio gusto de los maestros, de los 
que le habían enviado á nosotros 6 que de algún mo¬ 
do le ayudaban, y lo bacia siempre eon respeto, no 
a vergou zándose jamás de declarar su pobreza por una 
parte y su reconocimiento jior otra. Siento, se le oyó 
deeir mucbas veces, no tener médios para demostrar 
como quisiera mi gratitud; pero conozco el bien que 
me liaeen y jamás olvidará á mis bienbecliores, y mieii- 
tras viva rogaré constantemente al Sefior que les con¬ 
ceda una grau recompensa. Estos mismos sentimien- 
tos de gratitud demostro también cuando el Sr. Cura 
de Castelnuovo de Asti convido á comer en su casa á 
nuestros jóvenes. En la noche de aquel dia me <1 i j<>: 
Si me lo permite pienso ofreeer manana la Sag ada 
Comuuión por el Sr. Cura que nos ba proporcionado 
un dia de tanto gozo. Y no sólo le lué permitido, sim» 
que á su ejem])lo *e recomendo á los demás bieieran 
lo mismo, segiin lo aeostmnbrado liacer en semejantes 
ocasiones eu favor de los bienbecliores de uuestras ca¬ 
sas. 

En aquella misma temporada tuve el gusto de ob¬ 
servar bien otro acto de virtud digno deinencionarse. 
Un dia nuestros jóvenes fuei on en una expcdición de 
cam]>o al bosque vecino. Y como es natural, unos se 
entretenían en buscar bongos, otros castaiias, otro* 
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mieces, otros reuuían y amoutonab.in bojas; en ima pu- 
labiu, se ocupaban en todo lo que pudiera proporcio- 
narles agradable pasatiempo. Magone disimuladamcn- 
te se alejó y se íné al Oratorio. Uu compuíiero lo ad- 
virtió y temiendo que se lmbiera enfermado le siguio. 
Magoue, que creia no ser visto, llegó á casa, y sin bu-- 
car á uadie ui hablar palabra, se dirigió n la iglesi i. El 
que le había seguido lo eueontró en ella, solo, de rodi- 
llas, ante el altar dei Santísimo Sacramento, en envi- 
diable oración. 

Preguutado después sobre el motivo de aquella in¬ 
esperada «sparacióu de sus companeros, ooutestõ: Te¬ 
mia muelio caer en pecado y por esto fui á. suplicar á 
Jesús'Sacramentado mediera fuerzas pira perseverar 
en su santa gracia. 

Otro curioso episodio sucedió en aquellos mi. -mos 
dias. Una noche, cuaudo todos nuest os jóveues se ba- 
bían retirado ya á descansar, oigo á uno que 11 oral) i. 
Me asomo á la ventana y veo á Magone en uu ângulo 
dei patio, que miraba U luna ysuspirdn derramando 
lágrimas. <:Q.ue ticnes, Magone, te sientes mal? le dije. 

Él, que creia estar solo y no ser visto, se turbo y no 
acertaba á responder; mas, insistiendo yo e:i mi pre- 
gunta, al fin me contesto con estas precisas palahras: 

Lloro mirando la lnua, al considerar qne tantos d- 
glos hace que aparece con iualterable regularida l para 
iluminar las tinieblas de Ia noche, sin desobedecer ja- 
más las ordenes dei Criador; mientras yo que soy uu 
sér acionai, yo que soy cristiano, que debiera haber 
sido fidelísimo á las leyes de Dios, le lie desobedeci lo 
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mil veces y de mil maneras ofendido. Diclio esto se 
puso de nuevo á llorar. Le animé con aigunas palabras 
de consuelo que devolvieron la calma á su espíritu, y 
se retiro á descansar. 

Es ciertamente digno de admiración que un nino 
de catorce anos apenas, poseyera tanta elevación de cri¬ 
tério y raciocinio; pero así es la verdad, y de ello po- 
dría presentar otros iuuchos heclios que pruebau que 
Magone era capaz de reflexiones muy superiores á su 
edad, y especiabuente la gran facilidad con que descu. 
bría y y entreveía en todo la mano de Dios y la obli- 
gación de toda criatura de prestarle pronta y ciega obe¬ 
diência. 


CAPITULO XIII 
Su preparación para la rauerte. 

Nuestro Miguel rivió cerca de tres meses después de 
las vacaciones de Castelnuovo de Asti. Era de estatu¬ 
ra pequeno, pero sano y robusto. De ingenio despierto 
y suficiente para seguir con lucimiento eu dquiera ca- 
rrera que hubiese empreadido. Amaba mueho el estú¬ 
dio y obteuía en él uu provecho no común. En piedad 
llegó á un grado que en sus anos no liubiera yo sabidu 
qué quitar 6 poner para presentarle como modelo á la 
juventud. De índole viva, pero bueno y devoto, goza- 
l>a mucho aun en las más pequenas prácticas de reli- 
gión. Las hacía con alegria y sin escrúpulo, de modo 
que por su piedad, aplicación y genio amable, era ama- 



do y venerado de todos, al par que por su viveza yjo- 
vialidad era el ídolo de la recreación. 

Hubiéramos deseado ciertamente que aquel modelo 
de vida eristiana no hubiera dejado este mundo hasta 
la más avanzada vejez; porque, ora en el estado ecle- ■ 
siástico á que se mostraba inclinado, ora en el seeular, 
habría hecho mucho bien á su país y á la religión. Pe¬ 
ro Dios lo había decretado de otro modo y llamándole 
á sí quiso arrancar esta flor dei jardín de la iglesia mi¬ 
litante, para trasplantaiia al de la triunfante dei pa¬ 
raíso. El mismo Magone, sin saber que estuviera tan 
cerca su fin, se iba preparando para la muerte con una 
vida cada día más perfecta. 

Hizo la novena de la Inmaculada Concepción con 
particular fervor. Conservamos escritas por él mismo 
las cosas que se propuso practicar en aquellos dias, y 
son las siguientes: 

“Yo, Miguel Magone, quiero hacer bien esta nove¬ 
na y prometo: 

“1 °- Limpiar mi corazón de todas las cosas dei mun- 
do para darlo todo á Maria. 

“2 c - Hacer coníesión general para teuer mi concien- 
cia tranquilaá la hora de la muerte. 

“3 Dejar todos los dias el desayuno en penitencia 
de mis pecados, ó rezar los siete gozos de Maria á fin 
de merecer su asistencia en las últimas horas de mi 
agonia. 

“4 °- Si mi confesor lo permite, comuigar todos los 
dias. 



“5 - Referir todos los dias á mis companeros un 
ejemplo en honor de Maria Santísima. 

“6 °- Pondré este billetito á los piés de la imageu 
de Maria, con lo cual me propongo consagrarme todo 
á ella, ofreciéndole seren adelai.te todo suyo hasta los 
últimos instantes de mi vida.” 

Todo esto le fué permitido menos la confesión ge¬ 
neral, porque la había heehopoco antes, ylaprivación 
dei desayuno que se le conznutó por un “De profun- 
dis” en sufrágio de las almas dei purgatório. 

Causaba verdaderamente asombro la conducta de 
Magone en aquellos dias de la novena de Maria Inrna- 
eulada. Siempre contentísimo y siempre afanado en 
contar ejemplos morales á unos, invitar á otros á que 
los contasen, reunir cuantos companeros podia para lle- 
varlos á orar delante dei Santísimo Sacramento ó de 
la imagen de la Virgen. En esta novena se privo ya de 
algunas frutas, dulces ú otros manjares, ya de libritos, 
estampas devotas, medallas, crucecitas y otros objetos 
que le habían regalado, para darlos á algunos compa- 
heros algo disipados. Y esto lo hacía para premiarlos 
por su buena conducta en la novena ó para eomprome- 
terlos á tornar parte en las obras de piedad que les 
proponía. 

Con el mismo fervor y recogimieuto hizo la novena 
de la Natividad de N. S. J. C. “Uuiero, decía al prin¬ 
cipio de ella, poner de mi parte cuanto pueda para lia- 
cer muy bien esta novena, y espero que Dios usará ini- 
seiicordia conmigo, y el nino Jesús querrá también 
nacer en mi corazón con la abuudaucia de sus grucias. 
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Llegada la noche dei último día dei ano, el Superior 
de la casa recomendaba á todos sus jóvenes que diesen 
gracias á Dios por los benefícios recibidos en el curso 
dei ano que iba á terminar. Después les alentaba á 
que seanimasen con santo empeno á pasar el ano nue- 
vo en la gracia dei Senor; porque, anadía, para algu- 
no de nosotros será este ano el último de la vida. Mien- 
tras esto decía, tenía la mano apoyada sobre la cabeza 
dei que estaba á su lado que era Magone. 

He comprendido, dijo éste lleno de estupor, soy yo 
el que debe hacer su maleta para la eternidad: bien, la 
tendré prepararia. Tales paiabras produjeron la risa en 
todos los que le oyeron. Y éstos y Magone recordaron 
mucbas veces este dichoso incidente. A pesar de ello 
no disminuyó en lo más mínimo su acostumbrada ale¬ 
gria y jovialidad, y continuo cumpliendo con extraor¬ 
dinário ejemplo todos sus deberes. 

Entretanto corria el tiempo y se acercaba el últi¬ 
mo día de su vida, dei que Dios quiso darle más cla¬ 
ro anuncio. EI domingo 16 de Enero los jóvenes de la 
Congregación dei Smo. Sacramento, á que Magone 
pertenecía, se reunieron como acostumbran hacerlo to¬ 
dos dias festivos (1). Terminadas la lectura y oracio- 

(1) Hé aqui los principales artículos de esta Congregación: 

1 c . El objeto de esta asociación es el de promover la adoración 
de la Santisima Eucaristia y reparar los ultrajes quede losherejes, 
infieles y maios cristianos recibe N. S. J. en este Augusto Sacra¬ 
mento. 

2 9 A este fin los congregantes procurarán distribuirse la obliga- 
ción de comulgar, de modo que no deje de liacer.se cada día, por 
lo menos una comimión. Cada uno tendrá también cuidado de co¬ 
mulgar, prévio el permiso de su confesor, todos los dias festivos y 
una vez en el espacio de cada semana. 
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ues de reglamento y hechas las advertências que pa¬ 
receu necesarias y convenientes en cada caso, uno de 
los indivíduos toma la bolsa de las florecillas, 6 sean 
papeletas, en que hay escritas máximas piadosas que 
se han de practicar en la semana, y la presenta á los 
congiegantes para que cada uno tome una á la suerte. 
Magoue sacó la suya; y en ella babía escritas estas no- 
tables palabras. “En el juicio estaré solo con Dios.” 
La leyó con asombro y la comunico á sus companeros 
diciendo: “Creo que este sea un aviso que me manda 
el Senor para advertiime que esté preparado.” En se¬ 
guida salió en busca dei Superior, á quien se la mos¬ 
tro también con grande ansiedad repitiéndole que la 
juzgaba un aviso que le bacia el Senor citándole á com¬ 
parecer ante su divina presencia. El Superior le ex- 
hortó á que viviera tranquilo y estuviese preparado, 


3 ? También se prestará con prontitud á todas las funciones qne 
se celebren en honor de laSantísima Eucaristia, como será: ay li¬ 
dar la santa rnisa, asistir á la bendición que se dé con Su D. M., 
acompanar al Santo Viático, visitar al Santisimo Sacramento cuan- 
do está reservado en el tabernáculo y enando está manifiestoen las 
Cuarenta Horas. 

■I ° Deberá procurar aprender bien áayudar la santa Misa, ha- 
ciendo con exactitud todas las eeremonias y pronunciando devota 
y distintamente todas las palabras. 

5 ? Cada semana habrá una conferencia espiritual á la que to¬ 
do asociado debe concurrir, y estimular á los demás á que asistan 
con puntualidad. 

6 ? En la conferencia se tratarán puntos referentes al culto dei 
Smo. Sacramento como sou: alentará recibir la Sagrada Comunión 
con el mayor recogimiento, instruir y asistir á los que hacen la pri- 
mera comunión, ayudar á la preparación y acción de graf ias á los 
que tengan uecesidad, difundir libros, imágeues, folletos ú opús¬ 
culos que tiendan á este objeto. 

7 ? Concluída la conferencia se sacará la flor espiritual que se 
ha de practicar en toda la semana. 
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no por aquella florecilla, sino en virtud de 1 is reitera¬ 
das recomendaciones que Jesucristo nos hace eu su 
s into Evaugelio para que esternos siempre dispues- 
tos. 

—Pues, sírvase decirme, replico Magone, icuánto 
tiempo viviré aún ? 

—Todos hemos de vivir el que Dios nos conserve en 
esta vida. 

— Pero yo, «viviré todavia este ano ? dijo agitado y 
algíirt tanto conmovido. 

—Sosiégate, no te inquietes. Nuestra vida está en 
las manos dei Senor que es un buen padre. El sabe 
hasta cuardo nos la conserva. Adernas saber el tiem¬ 
po de la muerte no es necesario para ir al paraíso; pe¬ 
ro sí es preciso, y mucho, preparamos con obras bue- 
nas. 

—Entonces dijo sumameute entristecido, cuando 
V. no quiere decínnelo es serial de que está próximo 
el término. 

—No creo, anadió el director, que esté tan próxi¬ 
mo; pero, aunque así fuera, «tendrías acaso miedo de 
ir á hacer una visita ã la Sma. Virgen en el cielo ? 

—Es verdad, es verdad. Recobrada con esto su or¬ 
dinária alegria se fué á larecreación. 

El lunes, el martes y la manana dei miércoles estu- 
vo siempre muy contento, no tuvo alteración alguna 
en su salud y cumplió con regularidad todos sus de- 
t>eres. 

El miércoles después de la comida le ví apoyado 
sobre el balcón viendo jugar á los demás companeros 
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v sin tomar parte eu la recreación: cosa extrana é in¬ 
dicio seguro de que no se hallaba eu su ordinário es¬ 
tado de salud. 


CAPITULO XIV 

Su enfermedad y circunstancias que la 
acompanaron. 

La tarde dei miércoles {19 de enero de 1859) le pre- 
guuté qué tenía, y me contesto que solamente estaba 
algo incómodo por las lombrices, achaque ordinário en 
él. Se le dió una bebida contra ellas y después se acos¬ 
to y pasó bien la nocbe. A la manana siguiente se le¬ 
vanto á la hora que todos, tomó parte en los ejereicios 
de piedad, recibió y aplico la sagrada Comusión por 
los agonizantes, como lo solía hacer todos los jueves. 
A la hora de la recreación no pudo ya entretenerse, 
porque se sentia muy cansado y las lombrices le difi- 
cultaban la respiración. Se le dieron algunos remedios, 
V visitado por el médico no le encontro ningún sinto¬ 
ma de enfermedad; por lo que le ordeno la continua- 
ción de aquellos. Su madre, que se encontraba enton- 
ces eu Turín, vino ã verlo, y manifesto que su hijo 
venía padeciendo desde nino de lo mismo y que los 
remedios dispuestos eran precisamente los que habíu 
usado otras veces. 

El viernes por la manana queria levantarsc para re- 
cibir la Sagrada Comunión, como tenía costumbre, 
en honor de la pasión de N. S. Jesucristo, para alcan- 
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/.ar una buena muerte; pero no se le permitió, porque 
el mal pareció agravarse. Como había arrojado muclias 
lombrices se le ordeno tomara la misma medicina con 
algiín otro específico que le facilitara Ia respiración. 

Hasta aqui ningún sintoma de peligro se presenta- 
fe. El peligro comenzó á manifestarse á las dos de la 
tarde, hora en que al hacerle yo una visita observê, 
que á la dificultad de la respiración, se había agrega¬ 
do la tos, y la expectoración tenida en sangre. Le pre- 
gunté como estafe, y me dijo que no sentia otro mal 
que la opresión que le producían las lombrices en el 
estômago; pero yo noté que la enferraedad había cam¬ 
biado de aspecto y presentaba un carácter bastante gra¬ 
ve. Por esto, y para no exponerme á caer en la elec- 
ción de las medicinas, llamé inmediatamente al médi¬ 
co. En aquel momento la madre movida por su espí- 
ritu cristiano, Miguel, le dijo, mientras viene el mé¬ 
dico, ^no te parece que defes confesarte? Si, madre mia, 
con mucho gusto: aun cu indo me confesé ayer por la 
manana y recibí la Sagrada Comunión, en vista de que 
mi mal se agrava, quiero confesarme. 

Se preparo algunos minutos é hizo su confesión. 
Después, con aire sereno, en mi presencia y en la de 
su madre dijo sonriendo: jQ.uién sabe si esta confesión 
será un ejercicio de la muerte ó más bien realmente 
para mi muerte! 

—iQ,ué te parece ? le respondí: õdeseas curar te ó ir al 
paraíso? 

—El Senor sabe lo que me con viene: yo no deseò 
otra cosa sino que se cunpla su santísima voluntad. 
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— Pero si el Senor te dejara la elección, iescogerías 
curar ó ir al paraíso? 

—iQuién seria tau necio que no quisiera ir á la 
gloria? 

—íDeseas tú ir al cielo? 

—jQ,ue si lo deseo! Lo deseo con todo mi eorazón, 
y es lo que hace algún tiempo pido á Dios continua- 
mente. 

—iCuándo quisieras ir? 

—Por mi gusto iria al instante, si es voluntad dei 
Senor. 

—Bien, dijimos los presentes: En todo, en la vida 
y en la muerte hágase la santa y adorable voluntad de 
Dios. 

En aquel momento llegó el médico y encontro que 
en efecto la eníérmedad había cambiado de carácter. 
Estamos mal, dijo, un derrame de sangre va al estôma¬ 
go, y no sé si encontraremos remedio. 

Se hizo cuanto la ciência aconseja en semejantes 
ocasiones. Sangrias, vejigatorios, bebidas; todo se pu- 
so en práctica para detenerle la sangre que furiosa ten¬ 
dia á sofocarle la respiración. Todo fué en vano. 

A las nueve de aquella noebe (21 de Enero de 1859) 
él mismo dijo que deseaba recibir una vez más antes 
de morir la Sagrada Comunión; y con más razón, agre¬ 
go, porque esta rnanana no he podido hacerlo. Estaba 
impaciente por recibir á aquel Jesus que desde tanto 
tiempo antes recibía con frecueucia ejemplar. 

Al comenzar el religioso y solemne acto díjome en 
presencia de los demás: Reoomiéndeme á las oracio- 
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nes de los companeros, que rueguen para que Jesús 
Sacramentado sea mi viático y mi guia para la eterni- 
ilad. Recibida la Sagrada Hóstia se puso á dar graeias 
con la ayuda de un asistente. 

Pasado un cuarto de hora cesó de recitar las oracio- 
nes que se le iban sugiriendo y aun de pronunciar pa- 
labra alguna: por lo que creímos que había sido sor- 
prendido por un repentino desfallecimiento. Pero de 
allí á pocos minutos con aire risueno y casi en tono de 
broma nos hizo senal para que le atendiésemos y dijo: 
En el billetito de la flor dei domingo había un error. 
Tenía escrito: “En el juicio estaré solo con Dios;” y 
no es verdad; no estaré solo: estará también la Virgen 
Santísima para asistirme. Yo no tengo temor alguno; 
ya nada temo. Vamos pues. La Madre de Dios y ma¬ 
dre mia quiere acompanarme al juicio. 


CAPITULO XV 
Muerte. 

Eran las diez de la nóche y el mal se agravaba por 
momentos; por esto, y temiendo que aquella fuese aca¬ 
so su última noche, se dispuso que el Sacerdote Don 
Zattini, un asistente y un joven enfermero le velasen 
hasta la media noche, en que serían relevados por D. 
Alasonatti, otro asistente y otro joven enfermero que 
estarían á su cuidado hasta la alborada siguiente. Por 
mi parte, y no descubriendo próximo peligro, dije al 
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enfermo: Magone, procura descansar un poco; yo voy 
un rato á mi cuarto y después volveré. 

—No, respondió prontamente: no me abandone. 

—Voy solamente á rezar ei breviário y en seguida 
vuelvo á tu lado. 

—Vuelva lo más pronto posible. 

Al retirarme dejé orden de que me avisaran á la me¬ 
nor serial de agravación, porque yo amaba tiernamen- 
te á aquel discípulo y deseaba encontrarme á su cabe- 
cera, sobre todo en el momento de su muerte. Apenas 
babía entrado en mi cuarto recibí aviso de volver en 
seguida porque parecia que al enfermo se le aproxima- 
ba la agonia. 

Efectivamente era así: el mal avanzaba precipitada¬ 
mente y de una manera terrible: por esto se le admi¬ 
nistro desde luego el óleo santo por el sacerdote Don 
Agustín Zattini. El enfermo se hallaba en el más 
perfecto estado de razón. 

Respondia ã las oraciones correspondientes á laad- 
ministración de este santo Sacramento, y también ana- 
día de su parte alguna jaculatória. Recuerdo que al 
ungírsele la boca dijo: jOh Dios mio! si hubièrais ata¬ 
do mi lengua la primera vez que la usé para ofenderos 
jcuáu afortunado seria! jcuántas ofensas menos, Dios 
mio! Perdonadme todos los pecados que be cometido 
por la boca, yo me arrepiento con todo mi corazón. 

A la unción de las manos anadió: [Cuántos golpes 
he dado á mis companeros con estas manos! Dios mio, 
perdonadme estos pecados, y ayudad á mis compane¬ 
ros á ser más buenos que yo. 
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Concluída la sagrada unción dei óleo santo le pre- 
gunté si deseaba que llamase á su madre que se había 
retii-ado á descansar un rato á una habitación próxima, 
en la creencia de que no era tanta la gravedad dei en¬ 
fermo. No, me contesto, es mejor no Hamarla: jPobre 
madre mia! me ama mucho y viéndome morir expe¬ 
rimentaria gran dolor, que seria de mucha pena para 
mi! jPobre madre mia! Que el Senor la bendiga. Cuau- 
do este en el Paraíso rogaré siempre por ella. 

Se le exhortó para que se preparase á recibir la ben- 
dición papal con la indulgência plenaria. En todo el 
curso de su vida había mostrado gran interés por to¬ 
das las prácticas religiosas á que iban anexas algunas 
indulgências, y había hecho ciianto estai» de su parte 
para aprovecharlas. Por esto acogió con verdadero pla- 
cer el ofrecimiento de la bendición papal. Tomó, pues, 
parte eu todas las oraciones que le son propias y él mis- 
mo quiso recitar el “confiteor.” Las palabras salían de 
su boca tan llenas de unción y tan colmadas de senti- 
mientos de ardiente fe, que todos los circunstantes no 
pudimos menos que derramar lágrimas. Después, vién- 
dole con deseo al parecer de dormir, le dejamos unos 
instantes sosegado; pero bien pronto desperto. Causa- 
ba en efecto verdadero asombro al que le miraba. El 
pulso indicaba que se hallaba á las puertas de la muer- 
te, y sin embargo su aire sereno, su jovialidad y el per- 
fecto estado de su razón eran de un hombre en com¬ 
pleta salud. Y no porque él no sintiese moléstia ni 
incomodidad alguna, puesto que su trabajosa respira- 
ción, producida por el rompimiento de ui a víscera, le 
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ocasional grandes angustias y un sufrimiento gene¬ 
ral en todo su sér; pero nuestro Miguel babía pedido 
á Dios pasar en esta vida todo el purgatório que sus 
culpas merecían, para poder caminar, después de su 
muerte, sin tropiezo alguno, á la gloria. Este pensa- 
miento era, pues, el que le hacía sufrir todo con ale¬ 
gria: así es que las moléstias y grandes sufrimientos 
consiguientes á su enfermedad los convertia en moti¬ 
vos de verdadero contento y placer. Por gracia especial 
sin duda de N. S. Jesucristo, no sólo parecia insensi- 
ble al padecimiento, sino que mostraba sentir grandes 
consolaciones en ellos. No era preciso llamarle la aten- 
ción á pensamientos santos, ni recordarle oraciones pro- 
pias de aquellos supremos instantes; muy al contrario, 
él mismo no cesaba de pronunciar edificantes jacula¬ 
tórias. Eran las diez y tres cuartos cuando llamándo- 
me por mi nombre, me dijo: iEstá V. ahí ? ayúdeme. 

Tranquilamente le conteste: Yo no te abandonaré 
hasta que estés acompanando al Senor en la gloria. Y 
habiéndome manifestado á poco que sentia muy pró- 
xino su fin. iNo quieres dar el último adios átu ma¬ 
dre? le dije. 

—Nó, nô quiero ocasionarle tanto dolor. 

—„No me dejas al menos algún encargo para ella? 

—Si, senor, digaá mi madre que me perdone todos 
los disgustos que la he dado en toda mi vida. Estoy 
arrepentido. Dígale que la amo, que se anime á perse¬ 
verar en el bien, que ruuero contento, que me voy de 
este mundo con Jesus y Maria á esperaria en el cielo. 

Estas palabras nos arrancaron lágrimas á todos los 
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que estaban presentes; y yo, tomando animo y para 
ocupar en santos pensamientos aquellos preciosos ins¬ 
tantes, de vez en cuando le haeía algunas preguntas. 

—óQuieres que diga algo de tu parte á tus compa- 
neros ? 

—«Que procuren hacer siempre buenas confesiones. 

—iQué es lo que en este momento te da mayor con- 
suelo de cuanto has hecho en tu vida? 

— Lo que más me consuela en este momento es lo 
poco que he hecho en honor do Maria Sma. Sí, ésta es 
mi mayor consolación. jAh Maria, Maria, cuán felices 
son vuestros devotos en la hora de la muerte! Mas, 
tengo una cosa que me molesta; cuando mi alma se 
separe dei cuerpo y esté para entrar en el paraíso iqué 
deberé decir? já quién he de dirigirme? 

—Si Maria Sma. quiere acompanarte al juicio, ella 
te valdrá. Pero antes que partas para la otra vida quie- 
ro hacerte un encargo. 

—Diga, que yo haré cuanto pueda para obedecerle. 

—Cuando estes en el paraíso y hayas visto á Maria 
Santísima, hazle un humilde y respetuoso saludo en mi 
nombre y en el de todos los que viven en esta casa. 
Suplícale que se digne damos su santa bendición, y 
que nos acoja á todos bajò su poderoso patrocínio, pa¬ 
ra que ninguno de los que ahora estáu, ó en adelante 
estuvieren en esta casa, pierda su alma. 

— Cumpliré gustosísimo su comisión: jdesea alguna 
otra cosa? 

—Por ahora nada más: descansa un poco. 

Me pareció que queria dormir. Y si bien conserva- 
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ba la palabray su acostum 1 >rada tranquilidad, el pulso 
no obstante denunciai» una muerte inminente. Por 
lo cual se comenzó á rezar el “Proficiscere,” y á lami- 
tad de esta lectura, como si despertara de un profun¬ 
do sueno, con la ordinaria serenidad de semblante y la 
risa en los lábios me dijo: De aqui ã pocos momentos 
cumpliré su encargo; procuraré cumplirlo con la mayor 
exactitud: diga á mis companeros que los espero á to¬ 
dos en la gloria. Después estrechó entre sus manos el 
crucifijo, lo besó tres veces y habiendo dicho otras tres: 
Jesús, José y Maria, os doy el corazón y el alma mia, 
dibujándosele en los lábios una tierna sonrisa, plácida- 
mente expiro. 

Aquella alma afortunada abandonaba el mundo pa¬ 
ia volar, como piadosamente confiamos, ai seno de Dios 
á las once de la noche dei dia 21 de Enero de 1859 á 
los catorce anos apenas de edad. No tuvo agonia, ni 
menos demostro la agitación y naturales contraceioues 
y convulsiones y aun dolores que aeompanan la sepa- 
ración dei alma dei cuerpo. Yo no sabría cómo llamar 
la muerte de Magone, sino diciendo que fué un dulce 
sueno que transporto su alma de las penas de esta vida 
á la bienaventuranza eterna. 

Los asistentes lloraban más conmovidos que afligi¬ 
dos, porque todos sentían la perdida de un amigo; pe¬ 
ro cada uno envidiaba su suerte. El sacerdote D. Za- 
ttini, dando rienda suelta á los afectos que su corazón 
no podia contener, se expresó en estos términos: “jOb 
muerte! tú no eres un azote ó castigo para las almas 
inocentes; eres para ellas la gran bienhecbora que les 
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abre las puertas de la mansión de los goces eternos. ,d\jr 
qué no puedo yo ocupar tu puesto, amado Miguel? En 
este momento purgada ya tu alma es conducida por la 
Bienaventurada Virgen Maria á las delicias inmensas 
de la gloria. Querido Magone, vive feliz eternamente, 
ruega por nosotros y en cambio nosotros, rindiendo tri¬ 
buto á tu amistad, dirigiremos fervientes oraciones al 
Senor, para asegurar aún más el descanso eterno de tu 
alma.” 


CAPITULO XVI 

Sus exequias y últimos recuerdos. 

CONCLUSIÓN. 

Cuando amaneció, la excelente madre de mi Miguel 
deseaba ir á la habitación de su hijo para saber de su 
estado; y jcuál no fué su dolor cuando se le anuncio 
que había muerto! Aquella mujer cristiana quedo un 
momento inmóvil, sin proferir una palabra ni dar un 
suspiro; después prorumpió en estos lamentos: “;Gran 
Dios, vos sois dueno de todas las cosas!.... ;Querido 
Miguel, tú has muerto!. ... Yo lloraré siempre en tí 
la perdida de un hijo; pero doy gracias á Dios porque 
te ha concedido morir en este lugar y con tan esmera¬ 
da asistencia, y morir con una muerte tan preciosa á 
los ojos dei Senor. Reposa en paz con Dios; ruega por 
tu madre que tanto te amó en esta vida mortal, y que 
te ama más ahora que te considera acompanado de los 



justos en el cielo. Mientras viva no dejaré jamás de 
pedir por el bien de tu alma, y espero unirme un día 
á tí en la patria de los bienaventurados.” Dichas es¬ 
tas palabras prorumpió eu copioso llaDto, y después se 
retiro á la iglesia á buscar eonsuelo en laoración. 

La perdida de este companero fué tambiéu dolovo- 
sísima para los jóvenes y para cuantos le conocían, 
pues que si era muy estimado por sus cualidades mo- 
rales y tísicas, era aun venerado por las raras virtudes 
que adornabau sualma. 

Se puede decir que el día que siguió al de su muer- 
te lo pasaron sus companero ■ en ejercicios de piedad 
por el alma dei amigo. No mostraban eonsuelo sino re¬ 
zando el santo rosário, el oficio de los difuntos y co- 
raulgando. Todos lloraban en él á uu amigo y cada 
uno sentia gran alivio deciendo: Eu este momento es¬ 
tá ya con Domingo Savio en el cielo. 

El sentimiento de sus condiscípulos y de su profesor 
el sacerdote D. Francesia fué expresado por éste en las 
siguientes palabras: “Al día siguiente de la muerte de 
Magoue fui á mi clase. Era sábado y debía tener lugar 
un ejercieio de prueba. El puesto vacío de Mngone me 
indieaba que yo Labia perdido un aiumno y el cielo ha- 
bía ganado un ciudadano. Yo estaba profundamente 
conmovido; los jóvenes, bajo el influjo de inmenso pesar 
y en silencio general; no fué posible pronunciar otras 
palabras que: Ha muerto; y toda la clase derramaba lá¬ 
grimas. Y jcómo uo, si todos amaban á un nino tan vii - 
tuoso ? La gran reputación de piedad que babia ganado 
entre sus companeros se conoció después de su muerte. 

“Las páginas de sus trabajos escritos eran dispu¬ 
tadas una á una y un dignísimo colega mío se con¬ 
sidero muy afortunado porque pudo recoger un cua- 
dernito dei joven Miguel. 

“Yo mismo, movido de las virtudes que practicó 
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en vida con tanta perfeccion, no dudé en invocarle 
después con plena confianza en mis necesidadcs; y en 
honor de la verdad, debo confesar que no salieron íalli- 
das mis esperanzas. Recibe, angelito, la más sentida 
demostración de mireconocimiento, é intercede propi¬ 
cio cerca dei trono de Jesúspor tu maestro. Hazque se 
despierte una centella de tu humildad en mi corazóu. 
jOlí Miguel muy querido, Tuega también por todos tus 
com panei os que fueron muchos y buenos, para que 
todos podamos abrazarte un día en el cielo!” Hasta 
aqui su maestro. 

Para dar una muestra exterior dei grande afecto que 
todos tenían al amigo diíunto, se hizo su entierro con 
la solemnidad que nuestra humilde condición permitia. 

Sus caros despojos fueron conducidos ã la tumba 
con acompanamiento de luces, cânticos y música ins¬ 
trumental y vocal; y allí rogando por el eterno descan¬ 
so de su alma se le dió el último adiós, en la esperan- 
za de ser un día sus companeros en la vida mejor que 
la presente. 

Al mes se le hicieron honras fúnebres. El sacerdote 
Don Zattini, célebre orador, hizo en un sentido y elo- 
cuente discurso el elogio dei joven Miguel. Lástima es 
que la brevedad de este librito no permita insertarle por 
entero; quiero sin embargo copiar sus últimos perio- 
dos para que sirva de conclusión á los presentes apun- 
tes biográficos. 

Depués de haber expuesto las principales virtudes 
que enriquecían el alma dei difunto, exhortaba á los 
dolientes y conmovidos companeros á no olvidavlo, ins- 
tándoles á recordarle con frecuencia, rogando por él é 
imitando los ejemplos que dejó en su vida mort d. Al 
terminar concluyó así: 

“Estos ejemplos nos daba en vida, y estas palabras 
en La hora de la muerte nos decía nuestro común ami- 
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go Miguel Magone de Carmagnola. Ahora ya no existe. 
La muerte ha dejado vacío su asiento aqui, en la igle- 
sia donde la oración le era tan dulce y la paz de su al¬ 
ma era tan profunda. Ya no existe; y con su desapa- 
rición nos prueba que todo astro se apaga, todo teso- 
ro se disipa, toda alma ha de ser llamada á la eterni- 
dad. Treinta dias hace que entregamos á la tierra sus 
apreciados despojos. Si yo hubiera estado presente en 
aquel acto, al uso dei pueblo de Dios, hubiera arian- 
cado dei lado de aquella fosa un punado de yerbas y 
arrojándolo hacia atrás, con triste acento hubiera di- 
cho como el hijo de Judá: Floreced como la yerba de 
los campos; renazcan otros jovencitos que despierten 
en nosotros el recuerdo de nuestro amigo, renueven sus 
ejemplos y multipliquen sus virtudes. 

“jA Dios por última vez, muy amado y fiel compa- 
iíero nuestro, buenò y valeroso Miguel! jA Dios! Au¬ 
menta la esperanza de tu santa madre, que por ti Ho¬ 
ra las lágrimas de la piedad, más aún que las de la na- 
turaleza y de la sangre. Acreeienta la esperanza de 
aquel padre adoptivo que te acogió en el uomhre de 
Dios misericordioso en este bendito asilo, en donde 
aprendiste tan bien y tan p: esto el amor de Dios y el 
estúdio de la virtud.. .. Tú, buen amigo de tus con¬ 
discípulos, respetuoso para con tus superiores, dócil á 
tus maestros, earinoso para con todos, ruega por el sa¬ 
cerdócio ya que acaso hubieras sido eu él ejemplar y 
maestro de la sabiduría celestial.... ;Tú has dejado en 
nuestro corazón una herida y un gran vacío! Pero si 
nos abandonaste, ó más bien la muerte te arrebato á 
nuestro afeeto y á nuestra edificación, es porque tenía- 
mos necesidad de las lecciones de la muerte. Si, tenían 
necesidad los fervorosos y los menos solícitos, los des¬ 
cuidados: la tenía el negligente, el perezoso, el débil, 
el tibio, el frio. ;Ay!.„. te rogamos nos hagas conocer 
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que te hallas ahora en la mau-ión de la alegria, eu la 
patria bienaventurada de los vivos: haznos experimen¬ 
tar que te encuentras ahora cerca de la fuente, mejor 
dieho, dei mar de la gracia, y que tu canto mezclado 
con el de los coros celestiales es poderoso y agradable 
á los òklos de Dios. Alcáuzanos ceio, caridad y abne- 
gación... alcánzanos la gracia de vivi - buenos, castos y 
virtuosos, de morir contentos, serenos, tranquilos y 
confiados en las divinas misericórdias. Alcánzanos que 
la muerte uo nos moleste con sus tormentos y horro¬ 
res, y que nos respeté como á tí. “Non tangat nos tor- 
mentum mortis!” Ruega por nosotros en unión de 
aquellos tres angelitos, hijos también de esta casa, que 
te precedieron en el seno de Dios: Camilo Gavio, Ga¬ 
briel Faseio, Luis Rua, Domingo Savio, Juan Masa- 
glia, y ruega con ellos, sobre todo por el venerahle y 
tan querido jefe de este nuestro instituto. Nosotros te 
tendremos presente siempre en nuestras oraciones; ja- 
más te olvidaremos á fin de que imitándote en la vir- 
tud.nos sea dado unirnos á tí en la gloria. 

“jOh! bendito sea Dios que te crió y sostuvo y te 
llamó á sí. Bendito sea el que quita la vida y bendito 
É1 que la devuelve.” 


fut. 



